
EL ARTE DE SOLANA

Por )OSE CAMON AZNAR

zgn qué consiste la extraña seducción de esta pintura de te-

mstica repelente y que al mismo tiempo encandila nuestra aten-

ciónv tCuál es la magia de estas figuras desastrosas y de estos

clelov embetunados, de tan lscerante sugesti6n? Sabemos su obra

llena de limitaciones con ausencias que determinan en otros

pintores una csliflcaci6n peyorativs. Pero Solana ha conseguido
convertir estas llmltsciones en valores expresivos. Dispone de una

técnica moderna y viva. con ls cual captar los matices del trán-

sito, los arabescos del movimiento. Y, sin embargo, nuestro pin-
tor pssrl?za y seca toda acci6n. enrigidece la vida y todo pro-

pósito dinámico se acartona y congela en estas ñgurss sin vlbra-

ci6n.

El movimiento de un ser cotizable estéticamente por su

transmisibilidad al ámbito que lo rodea. Lss ondas son siempre

plurales y todo revoleo tiene uns orla de aire de análoga modu-

lación. Pues bien, en Solana todo movimiento termina en si

mismo y las ñguras se distancian e indiferencian entre si por

uns magnitud más considerable que los años luz: por el vaclo.

Entre ellas no hay más nexo que el de casual colocsc16n en el

lienzo. No hsy atmósfera que las confunda, ni palio sensible o

emotivo que las agrupe. Y. sin embargo, pocas otras como lss de

Solana se consiguen tsn homogéneas y conclusas. Y es que los

personajes se unifican por un lazo más fuerte que el de ls tlerrs

común y el del cielo unánime : por ls expresl6n. Todas las figuras

se disponen con rictua expresivos análogos y ls reltersci6ñ casi

mágicos que acomrsña siempre a la repetlclón en arte de un

mismo motivo. La impresión es directa y explosiva por la ausencia

de segundos términos. En los cuadros de Solana todos los perso-

najes se hallan situados en un primer plano, sino siempre topo-

gráfico, si de interés emotivo. Todos se encuentran brutalmente

desvelados y patentes, crudos, rebsñsdos de toda aureola o reso-

nancia ambiental No hay en sus obras lejsniss ensoflsdorss, paisaje

sobre el que reclinarse la mirada, fatigsda de lss violentes csrns-

ciones del primer término. Todos los rasgos se exhiben acuciantes,

ineludibles, como rajas palpitantes, solitarios en su misma concen-

tración No hay graduaciones espirituales ni gráficas. cada garabato

reclama para si toda ls atención y expulsa el alveolo de aire o

de tibieza humana que lo jersrquiza.

Sin imaginación, como buen ibero. solana planta sus criaturas

virulentas, totales, sin atenuaciones de claroscuros. con mgencja

y desnudez de entrsñas, en linces esenciales con calidad de tatua-

jes. Y cuando la mirada busca una pausa lirlca, ls flgora adjunta

ls obliga a hundirse como por relejes de herida. por otras linces

también hirsutas y despiadadas, de una bronca sustantividad.

En colaboración con esta falta de psislsmo, que encierra s cada

cosa en au silueta, nos encontramos también con una ausencia

de problemas luminicos que espesa y encharca todavia más la

pasta pict6rlcs. La iluminación del cuadro no procede de ningún

punto focal. Cada color se mantiene en su puro cromo, sin que lo

sutllice o lo entenebrezca ess lucha perpetua de la luz con lss

tinieblas. No hay ráfagas que volatilicen las manchas macizas. ni

destellos que lss acuchillen, ni sombras tampoco que las intro-

duzcan en el misterio.

El papel de ls luz no se limita en los cuadros a los problemas

del claroscuro. La luz crea con ls perspectiva, una relac16n, no só!o

morfológica, sino emocional, entre los distintos elementos de la

composlc16n. Cada ser no termina en sus limites, sino en sus

reflejos. Los juegos de luces modelan el alabeo de los dramas.

Y los resplandores tienen calidades expresivas, sin lss que muchos

cuadros se ahogarian de uns mudez opaca. Los personajes, sumer-

gidos en la misma onda de luz, se encuentran unidos como las vo-

ces en el misn.o acorde. Pues bien al faltar la luz dialogsl. que-

dan los protagonistas de Solana igualmente incomunicados. Pese

a ls colocación en el parvo espacio de un lienzo, su sislamlento

es absoluto. Se encuentran tan desligados entre si como cadáveres

puestos en flls. Pero en Solana los muertos no son los hombres

nl lss cosas. sino los espacios que hsy entre ellos. No los vivi-

fics ni ls luz ni el horizonte.

tC6mo consigue, sin embargo, solana ess maravillosa unidad de

sus lienzos'? Cercando la expresión. Uniendo a todos los persona-

jes en el mismo anhelo. repitiendo en facies distintas la misma

reacción. Una vocaci6n unánime distribuye el mismo rlctus y los

cuadros se encuentran asi compactos e integrales al reseñar el

mismo momento emotivo. Este genial descubrimiento de Solana

le permite formar grandes composiciones con un mismo tema sen-

timental. Pero su calidad monocorde se amplia desmesuradamente

sl estar sostenida por voces multiplicadas.

Ls aguda intensidad emocional de estos cuadros se consigue

no s61o por ls insistencia en el mismo patetismo, sino porque

cada personaje hs sido reseñado exhaustivamente, expresando una

total vocsc16n. No hay en ellos complicaciones ni transfcndos sen-

timentales. Lo mismo que en ls estructura del cuadro, en estas

desveladse psicologiss no hsy tamizadas perspectivas, ni rincones

de rnlsterlo. Toda su capacidad espiritual está squi neta, plana,
con vlolepta claridad, en el ápice de su eficacia y de sus posi-

bilidades expresivas.

Porque otra caracteristica de este sistema representativo es el

de exponer a estas almas, casi siempre tsn rigidez y desjusgadas, en

su más extremosa tensión. No hsy en ellas reservas ni conten-

ciones emotivas con lss que poder jugar un porvenir. Toda su

magnitud psicológica está aqui, agotada, en un presente que, por

lo apurado y total, parece petrlficado. Y es éste otro de los motivos

del atiesamiento solanesco. Ls agudeza de sus expresiones, que lss

incapacita para evolucionar —

para vivir— y las hace evlternas y

sin modulación posible.

Quede aqui el plsnteamiento de algunos de los enigmas de este

gran pintor. Otro dia terminaremos de recorrer la cuesta de su

genialidad.
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de todos

un censo,

nuestras

E S C U L T U R A

Desnudez en ia soledad no es escultura —

según dijo alguna vez el mejor
definidor de este arte entre nosotros, Eugenio d'Ors—, es anatomia. Escultura,

por tanto, no es una anatomía peculiar con estas o aquellas virtudes, sino jo con-

trario del esqueleto: cierta carne plenísima, vertebrada alrededor de su propia
esencial(dad y vigor. Lo anaiómico, si pudiera, se encontraría a disposición de

las empresas vivas que deseasen humanamente utilizarlo. La escultura, cuando

es plena, suficiente, verdadera —

y no monumentalismo más o menos enmasca-

rado—, resulta arquetípica materia sin estratos; causa y principio de un orden,

pero nunca ordenación. Pudiera decirse que a la escultura la sobra cesqueleto»,

«anatomía», en cuanto en vez de ser vértebra a disposición de una vida, es ple-
nitud —

supervida
—

capaz de presentársenos como si soñase un misterioso es-

queleto. Y que en vez de permitir !a enumeración de au piel, de su carne, de su

sangre y de sus huesos, se presenta como tal cuando en el límite sencillo de su

forma remansa komogénedmen(e un material que se convirtió, de realidad iner-

te, en materia espiritual.
La soledad absoluta de que 'a escultura se nutre, fijémonos bien, no es piel,

ni carne de una organización esquelética sobre la que se reclina, igual que el

harapo en la cruz del espantapájaros. Sino sangre, carne y hueso totalmente

trenzados, de la forma que la ii<hita, necesitada para su función plástica, de la

absoluta densidad de su constitución. (Que, eso sí: escultura, bien podría ser

como una criatura de'soledad.l

EN PRFPARACIÓN;

A X UA R 10 '3E l '. > k TES ESP' NOLAS
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EXPOSICION DEL LIBRO TRANCES

Desde nucsu'o pl'une<' núnlel.'O has<3 <'I 10'usen« l n<u( < ba conn)ov<do 1<1 3<CVC)ón

<lo l )(<c)on<ulo )<l « l'«.' con10 l<1 Expos<c<ÓO dcl L<l>ro Francés. celebrada por el Insutu-

u) l run<és cn E paño l'or suerte psru nosouos. desde bucc algún uempo no mira-

mos lus c<l)c<onCS frances )S Con el complejo de un na<l<amo «Pográhco <r<ate, perO

esto no quns ()ura que pregonemos alnertanlcnle las excelencias con que los france-

ses cuidan el arte de la edición. El libro —en los casos mejores— se convierte en una

realidad con linaje de joya. La finura, la delicadeza, una sensibilidad especial para

resolver los problemas que al editor se le plantean, se coronan —según ha demos-

trado en la medida de sus fuerzas el certamen que nos o) upa
— con sutileza excepcio-

nal. Tai volumen dedicado a Renoir reclama nuestra venereción más rendida. La

combinación sopesada de lo ilustrativo y lo tipográfico —

que ha de complementarse

en lo editorial en vez de entorpecerse—, dentro de la novela o del libro histórico, re-

claman inmediatamente la lealtad de la admiración. Monografías artísticas excepcio-

nales pregonan condiciones singulares. Y. como siempre, lo que se impone después
de visitar la por todos conceptos sorprendente Exposición del Libro Francés, recien-

temente celebrada, es la lección.

No vale, no vale en el arte editorial la bisutería, con brillos celofanescos j) tintas

combinadas con una violencia primigenia. Todo eso es vanidad ilustrativa, y los vo-

lúmenes que merecieron nuestro respeto en la Exposición a que nos referimos, lu-

cian el orgullo suficiente de su completa unidad. Seria un error lograr un libro ate-

niéndonos a su resultado plástico, resolviendo su unidad desde un punto de vista zti-

pográficoz. Igualmente adolece de endeblez todo volumen que. vigilado de cerca por

un ilustrador no muy <lucho en cues<iones de imprenta, desdeña éstas en loor de un

afán ilustrante, que nos agobia en vez de servir nuestra satisfacción. Se precisa —

y

esta es la lección que más nos interesa— conjugar el buen gusto ilustrativo con la

sobriedad, limpieza, elegancia tipográfica. <No siéndole permitido al espíritu que cuida

una edición que predomine el grado de interés tipográfico sobre el ilustra(ivo puro,

o viceversa. Sino que los dos caudales que benefician la edición de un volumen es-

tén conjugados, como ocurre en los excepcionales que han figurado en Ia Exposi-

ción del Libro Francés.

Así, un libro bien editado es, sobre todas las cosas, como una manual armonía.

Resulta confortante acariciar para nuestra delicia un volumen donde lo tipográfico y

lo ilustrativo se conjugan en unidad artística lograda; pero nos arañaría el resulta-

do —como aquel que dice— si en la edición de que gozamos no se armonizasen los

dos elementos determinantes a que venimos refiriéndonos, logrando un rico sosiego
editoriaL La unidad espiritual que el libro contiene, no quiere nunca la desarmonía

editorial resultante cuando no se ponderan estos dos leme .07 Y se potencia en

cierta manera cuando, como en esa media ilustrativa de la Exposición del Libro Fran-

cés a que nos referimos. encuentra el marco preciso. O el anillo de su dedo indi-

rador.

O.777)'CV /W'-N nW WePZ~ZCZ<)eA-

7C.fAYWA iEemeWA

Aguado, Emiliano.—Ibizs, 22, Madrid.—29256.

Alfaro, José 54aria.—Fortuny, 46. Madrid.

Bueno, Pedro.—Ssn h<arcos, 41. Madrid.—18866.

Baviera, Infante don José Eugenio de.—Oquendo, 3. Madrid.

Botelho, Carlos.—2'<, costa de Csstelo (Lisboa).—24432.

Busquete, Oliva.—Verdi, 182. Barcelona.

Blanco Soler, Carlos.—Jorge Juan, 15. Madrid.—68429.

Csmdn Aznar, José (Catedrático de ls Vnlversldad Central y de la Academia

Breve).—Benito Gutiérrez, 24. Madrid.

Csbsnero, José.—General Psrdiñss, 31. Madrid.—51044.

Cardenal, MsnueL—Columela, 4. Madrid,—66627.

Condesa del Campo de Alange.—Velázquez, 125. Madrid.

Corra<m Egeo, M.—Legsnitos, 8. Madrid.—23747.

Correla, Martina.—Residencia de Estudiantes. Plnsr, 21. Madrid.

Dursncamps, RsfseL—Avenida del Generslieimo, 353. Barcelona.

Duce, Alberto.—José Antonio, 47. Madrid.

Eatévez Ortega, José (critico de arte).—Alcántsrs, 40. Madrid.—25690.

prancés, José (secretario perpetuo de ls R. A. de Bellas Artes de San Fernandol.

General Arrsndo, 19. Madrid,—45586.<
Ferrsndis, José.—Lista, 79. 5<adrid.—61263.

prsgozo, Joao.—Residencia Estudiantes, Pinar. 21. Madrid

González Gll, Victor.—Abads, 2. Madrid.—27848.

Mano, cristino.—ve(ázquez, llo. Madrid.—58644.

Carey. Luis.—Gloria, '16. Murcia

González Moreno, Juan.—Corbslán, 19. Murcia

G6mez Cano, Antonio.—Bortaleza, 86. Madrid.—13049.

Gaya, Juan Antonio.—Ibiza, 23. Madrid.

Berreros. Enrique.—Alburquerque, 8. Madrid.

Bugué, Manuel.—Rambla de Cataluña, 44 Barcelona.

Ismsel González, Juan.—Msria Cristina, 5. santa Cruz de Tenerife.

Jiménez Placer, Fernando.—Montalbán, 6. Madrid.—14981.

Laviada, Manuel.—Sacramento, 3. Madrid.

Lshuerts, Jenaro.—Conde de Sslvatierrs de Álsva. 14. Valencia.

Lafuente, Enrique.—Velázquez, 45. Madrid.—54077.

Lainez Alcalá, Rafael.—Jorge Juan 74.—Madrid.—64015.

Llosent y Msrañ6n, Eduardo.—Paseo de Recoletoe, 19. Madrid.—135'<8.

Marichalar, Antonio.—Plaza de la Independencia, 4. Madrid.—51'(76.

Manzanares, Luis.—Lazases, 5. Madrid.—62064.

Morales, Juan Antonio.—General Psrdiñas, 3L Madrid.—51044.

Morales, Sofis.—Legases, 78. Madrid,

Medina, José Luis.—Veinte de Pebrero, 13. Vanadoád.

Msrtinez Gil, José E.—Mayor, '17. Madrid.

Minguindn, Julia.—plaza santo Domingo, 16, 5J. Lugo.

D'Orz, Eugenio.—Sacramento, 1. Madrid.—23060.

Oliveira, Mario de.—Calcado dos Capuchos, 2. Lisboa.

palencls, Benísm<n.~agosta, 19. Madrid.

Pelegrln, Santiago.—Alfonso XII, 10. Madrid.

Planea, José.—Maria Teresa, 11 (Gulndslera). Madrid.

Picó, Joeá.~olor lista, 3. Madrid.

Peñuelss. Rafael.—Santa Engrscia, 23. Madrid.

Pinazo, Ignacio.—Luis Diez Cobeñs. Madrid.—53850.

Pone Arnau, Prancleco.—Carretera de Chamartin, 86. Madrid.~3706.

pérez Contel, RafseL—General San Msrt<n, 8. Va(ancla.

Prados López, José.—Infantse, 30. Madrid.

Rodriguez Rivas, Mariano.—Puencarrsl, 67. Madrid,

Rothe, Rana,—ñfen8ndez Pelayo, 49. Madrid.

Rioe, Teodoro.—General Mola, 8. Madrid.—6'1022.

Rosa, Trletán la.—Provenza, 278. Barcelona.-u)1213.

Rodriguez Pnloy, Benito.—Doctor Eequerdo, 39. Madrid.

Sánchez Csmsrgo, ManueL—Miguel Angel, 2. Madrid.—49454,

Suárez del ÁrboL—Gsrcis de Paredes, '18. Madrid.

Sánchez Cantón, Pranciseo Javier.—Alfonso XII, 42. Madrid.—2031'(.

Tudels, Ana de.—Diego de Le6n, 24. Madrid.

va<envía, pedro de.—plaza del Temple, 4. valencia.

Vicente, Eduardo.—General Mols, 15. Ciudad Jardin. Madrid.

Vázquez Diez, Dsniel.—Msris de Mollns, 66. Madrid.—62292.

vivsnco, Luis pelipe.—Bermosnls, 56. Madrid.—60016.

Zabsleta, Rafael.— (Quessds). Jsén.

(Sin prisa, pero constantemente, <remos publicando la residencia

los artistas ibéricos y eecrltoree re(sc<onadcz con el Arte, hasta lograr

al que rogamos colaboren con comunicaciones y rectificaciones todos

lecturas.)
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A nuestro gran amigo, el amodesto glosador», exégeta
constante de lo que pudiéramos nsmar para entender-

nos escadémicos, le vemos siempre en su postura inva-

riable, y, no nos parece msl. Ahora bien; lo que no nos

gusta es que se áutobombee, nsmándose correcto, com-

prensivo, y, sobre todo, ecsrgsdo de razón en arte».

Quién fuera élif Aunque nosotros no tengamos la di-

cha de chablar para mayoriss dispuestas sl aplausos.

Ls Nacional 1945 hs dividido s los artistas espsúoles
en dos salas clases : los autores de cuadros grandes y

los autores de cuadros chicos. A propósito de la gran-

deza y la pequeáez, hs habido más de dos anécdotas

graciosas. Pero sin duda alguna la más slgniflcstiva y

sfmpáticá fué la que tuvo por protagonista s un gran

pintor, que, vuelto de espaldas s un cuadro monumen-

tal, preguntó, distraido y sociable, s su autor :

—Oye, Fulano. idónde está lo tuyo?... ¡Aún no lo

he visto! ...

Al pintor Gutiérrez Solana, cuando reeibia lecciones

académicas. le comenzabs uns cierta aversión hacia los

fósiles pedagógicos. Sin duda porque nuestro particular
amigo no iba a convertirse en eso que liemos dado en

nsmsr cprofesor respetable», en vez de artista, siempre
que su maestro le corregis particularidades de dibiul,
le hacia sufrir con gran intensidad. Vn dis el conductor

de José Gutiérrez Solana, viendo que el bueno de su

discipulo le ola un poco como se escucha a ls nuvis,
trató ae aesfscer el entuerto gráfico. Para ilue Solana,

mase :

cornis lo que quiers... pera no me

me lo eche s perder.

osotros a los aiconoclsstss de csbo-

que se trata es de no saber guardar

nada, si.

la pintura clásica, todo lo que estaba por de-

cir quedó iliclio, ys que era expressble sin me-

noscabo de las calidades de la superficie. Esta

palpita con vida propia, en la que se enlazan

las expresiones de los aos valores en un efecto

sintético único.

Por su logro de equulbrio es también la pin-

tura clásica el más elocuente testimonio con-

tra la tendencia de la pintura pura, es decir,

desprovista de toda representación.
Un ligero examen del cubismo —

que es la

tendencia hacia la creación de uns pintura

pura
— nos convencerá de que un minimo de

representación es imprescindible, ys que la for-

ma pura, aislada, no es expresiva por sl mis-

ma. y no cumple nlngúri fin plctórico. Es pre-

ciso relaclonsrls. aunque sea en un sentido

exclusivamente composttlvo. Ls forma pura,

absoluta, solitaria, no es del dominio de la

pintura, porque las relaciones simultáneas que

se desarronsn en la superficie no deian nunca

intacto el primitivo alcance de ella

2J Ls representación y el valor plástico es-

tán en equilibrio.

sr Ls representación se somete a lss exi-

gencias del valor plástico.

El prnner caso es quizá, el más frecuente.

Puede observarse en toda pintura que se pro-

pone reproducir exactamente la realidad, sin

afiadlrle ni quitarle nada. Es ls pintura foto-

gráfica, en la cual ls intervención artistica

queda reducida al mimmo, dessrrouándose en

loe estrechos limites de la copia. El valor re-

presenta?.ivo está logrado en ella, no tanto por

la claridad de sus reiacionee como por la au-

sencia de otros valores.

El logro de un equuibrio entre la represen-

tación y el valor plástico es el caso de la pin-

tura clásica. se armonizan en ens el conteni-

do y la forma. El valor plástico se constituye

entonces en vehiculo único ae la representa-

ción, y su alcance ee aiueta perfectamente, sin

hiato ni grieta formal, al contenido. Asi, en

REFLEX1ONES SOBRE LA P1N TURA

Por MAI?í tN PAEJKIEWICZ

— Hemos penss4o que nov pinte «tted el retrato sl fresco..

como el concepto del valor plástico hs ne-

gado a ser básico en toda ls moderna teoria

del arte, lnñuyendo sus derivaciones en loe

propósitos de lss nuevas escuelas, es útil con-

siderarlo con alguna detención para ineior in-

ligencis de los problemas que suscita.

Al prescindir de toda significación srtistlcs
que implica el hecho de expresarse por medio
de ls pintura. nos encontramos con esto : pin-
tar es cubrir con lincee y colores uns super-
ncie. Tal menester obedece, ciertamente, s le-

yes intelectuales que se descubren en ls ma-

nera de organizarse o, simplemente, yuxtspo-
nerse loe colores: pero en primer término se

acondiciona por las exigencias de ls superficie.
El hecho de que la lince y el color —doe ele-

mentos medios de expresión pictórlcs— se en-

cuentren en una superficie, origina multitud
de consecuencias formales ilue no pueden ser

desdeñadas deliberadamente por el pintor, al

pretender éste fijar, con la mayor veracidad y
eficacia posibles, todo el contenido visual,
emocional o ideológico que ee propone ex-

presar.

La primera y más nnportsnte de estas con-

secuencias es ls simultaneidad de la forma.
No puede haber en ls pintura sucesión de for-
mas, porque a todas ellas lss unen y aprlsio-
nsn en un efecto total las dos dimensiones
Esto implica la simultaneidad de las relaciones
entre las formes, y permite s cada uns enla-
zarse con otras sin perder eu efecto local. La
posibilidad de efectos parciales contemporü;
neos de un efecto total confirma el principio
visual de la pintura, ya que ls sensación de
simultaneidad en ls superficie no puede ser

sustituida por ls sensación táctil, como acon-

tece en ls escultura. El pintor debe cultivar
este aspecto de su arte, procurando satisfacer
las exigencias de los ojos sl unir los colores
y las linces en signos articulados en un len-
guaie pictórlco, sl servicio de los unes de ls

expresión. Ls materia prima de estos meneste-
res visuales es ls posibilidad de un efecto for-
mal simultáneo. Al cubrir la superúcle con

linces y colores, organizando estos dos elemen-
tos en complelos formales de múltiples y va-

riados sentidos. puede el pintor perseguir dos
Cnes : representar o crear valores plásticos.
En el primer caso acentúa la signiñcación con-

ceptual de la forma; en el segundo. su sis-
nlflcación visual En verdad, estos dos ñnes
no se excluyen casi nunca, pero se distinguen
perfectamente por las consecuencias que arras-

tran en su realización

Si entendemos por forma un complelo ce-
rrado de color o de lince. tendrá cada forma,
en tanto que signo o. sl se quiere, simbolo
gráfico, ams slgnlficación conceptual. Esta sig-
niñcsción, Cotante e indeanids en uns forma

aislada, se ñja y consolida por medio de rela-
ciones con otras de expresión diferente. Asi,
por eiemplo. un circulo, que aislado y redu-
cido a si mismo es sólo uns figura geométri-
ca. relacionado debidamente será luna. oio.
moneda .. Un rectángulo signlncs, al lado de
otros, ventana o puerta. como los otros al lado
del primero, casa o chimenea. pero si al pri-
mero le accedimos forma de relación distinta.
expresará ys campo, estanque o libro... Todo
lo concreto. lncluible en el radio de la percep-
ción vlsuai, puede ser fijado por ls pintura,
puesto que cada forma esté, henchida en po-
tencia de multitud de sentidos. Basta con si-

tusrls para que cobre el que desea darle.

Esta facultad no conduce por si misma s

ningún ñn ni efecto estético que pudiera re-

putarse como exclusivo del arte pictórico. Con-

siste en subrayar la existencia real de los ob-

ietos y en denominar y ñjsr gráñcamente los

que fueron antes distinguidos y clssincados

Una indisposición hizo que el escultor Juan de Avalos Jio pudiese concurrir con el grupo a que pertenece

esta figura a la Exposición Nacional de Bellas Artes. Ella, sin embargo, animada de un vigor patético indu-

dable, se elogia por sí misma, y puede figurar como trozo antológico de la escultura actual. comienza con

ella nuestro escultor un camino de senciller y grandeza expresivas, donde se resumen sus desvelos artesa-

nos y creadores bien conocidos. Interesando este barro tocado por la luz alta de lo arquetípico, por su so-

briedad, expresión honda y gravedad.

por la vlslón. Xs una función didáctica más

bien que estética, porque se reduce, en último

término, s seguir mansamente la huella vi-

sual de ls realidad. El efecto estético priva-
tivo de la pintura empieza cuando la forma,
sin perder su alcance de equivalente cognos-

citivo, se llena de cierta importancia visual;
ee decir, cuando logra cumplir armomosamen-

te su doble misión : representar y crear va-

lores plásticos.
Un completo ae relaciones lineales o colo-

risticas, que. considerado segun el perfil de

la representación, corresponde al concepto «ca-

beza», tiene también un sentido visual. Estas

relaciones rompen le, suoerácie en direccio-

nes impuestas por el concepto acsbeza». mo-

viéndola y vlvlflcándols, por consiguiente. La

superñcle, antes indiferente, se fragmenta en

planas, vibra. se nena de expresión; vive, en

suma, 'sl margen de las peripecias representa-
tivas. Esta es la parte plástica del alcance de

la pínturs.
Ahora bien; el valor representativo es. se-

gún lo dicho, resultado de relaciones obliga-
das por el rea?lamo de lss formas. Hsy en

cada forma residuos de ls realidad. porque es

ésta ls que cerca el csn po de la visión; y la

pintura, por más estrecho contacto que guar-

de con la Naturaleza, ha de resignarse s in-

terpretar. El inevitable contenido realista de

las formes permite relsclonsrlss pata repre-
sentar todo un conjunto de significaciones.
ssi, la pintura logra decir «que un hombre

vs por ls calle, que otro está aranao. que un

tercero fuma su pipa» ..

Se indicó en ejemplos anteriores que uns

figura abstracta adquiere valor concreto por

las relaciones representativas. Un circulo es

de pronto luna, moneda, ojo .. Por efecto de

otra clase de relaciones, este mismo circulo

puede volverse esfera: uns curva muy pro-

nunciada pierde su acento en oportuno con-

tacto con curvas diferentes; uns forma puede
cambiar de dimensiones y aun de lugar. Esta

clase de relaciones es posible por la confluen-
cia de' todas lss formas en la misma superfi-
cie, en ls que, por tsl causa, actúan simultá-

neamente. En virtud de ellas. los elementos

del cuadro se influyen mutuamente, en con-

traste o armonia; se atraen o se repulsan;
acentúan su alcance expresivo o lo smtnoran,
según la posición y distancia en que se en-

cuentran. Todas obran. sin embargo, balo el

imperativo del conjunto que decide el efecto

toiaL

Ls msners de organizar un con?unto, sin

periuicio de los efectos locales de ls forma.

se llama estilo Este es acondicionado pcr el

ritmo interior, peculiar en cada artista; pero
deoende siempre, en lo que atsúe a ls expre-

sión pictórlca, del sentido plástico del pintor,
más o menos amplio y certero. Sin él es im-

posible producirse plenamente dentro de los

medios que obligan en ls pintura, y su ausen-

cia condena sl frecsso estético a uns obra,
aun cuanao contenga ésta. perfectamente res-

lizeCos valores de otra indole.

El principio de la eficacia visual ha sido

proclsmsao en sus teorlss por los pintores mo-

dernos, y realizado vigorosamente en algunas de

sus obres. En consecuencia, también ls critica

tuvo que cambiar de ruta, abandonando ls di-

vagación literaria —a la que estaba autorizada

por uns pintura exclusivamente representa-
tiva—

, para concentrar su atención en pro-

blemas formales. Pero hay que cerrar ys este

corto paréntesis y volver al examen de los dos

valores constitutivas de ls pintura.
Ante todo podemos distinguir tres modos de

combinación de estos, valores
.

1. Ls representación se impone como fin

único de la pintura.
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EXPOSICION ES

CÁETEI, DE IÁS ARTES, cumpliendo su propósito informativo,

reseáa, eiu meteeder omisiou elouue, lus sapos(c(ozes celebradas

ez, ñfsdrid durante el meseste curso Acaté f»zalea de mayo. Fere

marcar lo tensión dei mismo. P su variederL

ls paciencia conceden s los seres que se

adscriben s su virtud.

Se trata de un contemporáneo que, cuando

pmta, simuta ser románttco. Morón y Ruiz,
en vez de descifrar lo real en su tiempo, se

traslada sl pasado, y sSi, naturalmente, ayu-

dado por documentos de ls epoca, reproduce
una reaádsd. Con habilidad, destreza y cierto

conoeimlentc de ls manera romántica, que no

debemos negarle. pero saliéndose del movi-

miento natural que a los pintores lleva s

pmtar.

JUAN ESPLÁNIU (Del 16 al 30 de junio).

Museo de Arte Moderno.

})2
1 : II Concurso Provincial de Ártessrúa.—2 : Teodoro Rios (Cano).~ : Isaac Diez Pardo

,iVilches}.—4 : IV Exposicl6n Nacional de Arte, sgducsción y Descanso» (Bellas Artes).—5 : Án-

;gel Ferrant (Estilo).—6 : concursos Nacionales de Bellas Ártes (Retiro).—7 : solé Jorba (cana).

ISc Justh (Aeóllsn).—9 ; Bonifacio Lázaro (Macarrón).—10 : Falsetes Alumnos Escuelas Bellas

(Artes (Árte Moderno).—11 ; Julio y José Borreh (Dardo).—12 : USA (Msrabini),—15 ; ñIVIII Sa-

16n de Otoño (Retim).—14 : Lols Gómez Gll (Cano).—15 Jorge Apperley (Bellas Artes>.—

.16 : Oiga Sschsroff (Estilo).—17 : Santiago pelegrin (Mscsrr6n).—18 : Angel Espinosa (Aeo-

[hanl.—19 : Alberto Lsrnunbide (Arte Moáernol.—20 : Alonso Rochi (Dardo).—21: Santiago Ru-

'sláol (Vllches).—22 : II Concurso Nacional de Artesania.—2S : Grabados en lln61eum (Escri-

'to)As y Artistas).—24 : Helena de Melgsr (Marsbini).—26 : José Nolplé (cano).—26 : Lloréns

Aztlgas (Estilo).—2V : Luis Lasa (Bellas Artes).—28 : serny, Morales, Tauler (ñáscsn6n).—29 :

Miguel prsd)Ua (Aeolisn).—30 : Expostc16n de pinturas Murales del Siglo jlvl (Amigos del

2trte).~1. Perrer Pino (Dardo).~2 : Ámores Riedel (Asociación Prenm).~8 : XXII Salón de

'-Jptpgrsfta-de Montsás (Bellas Artes)(~34 ; pepe Sala (Interior).—36 : Rafael.Cantarero (Cano).
's8 ( "Javier. Gómez Acebo .(Arte Moderno).—3'l : José clara (Medina).~s : Jerónimo Jun-,

quera (Macanón).—89: A. suárez couto (Msrabini).—40; Andrés conejo (Estilo).—41: btass-

ot (Dardo).—42 : Juan cubanas (Arté Moderno),—45 : cuillermo vargas (Macarrón).—44 : José

Labrador (Cano).—45 : Montserrat Vargas (Esttlo).—46 : Chlchsrro, hijo (Marablnl).—
47 :, sgombrss» (Bellas Artes).—48 : Angel Lsrroque (Macarr6n).—49 : Luclsno (Vllches).—50 :

Tonl d'Átgy (Msrsblni).—61 : A. González Marcos (Aeolisn).—52 ; José Bermejo (Cano).—58 :

Mtguel Villa (EstSo).—54 : Juan Guillermo (Macarrón).—65 : Rafael Plguers (Aeolisn)}~56 :

pedro vttsnotg (vueltas).—5v: Real sociedad Fotográfica (Amigos áel Árte). — 63: Josquin
palacio (Amtgos del Arte.—59 : Julto G. Gutiérrez (cano).—60v p. creo (hfsrsbtnl).—61 : José

'Gátne)o (Escritores y Artistas).—62 : Oltve Buequets (Estilo).—68 : Stequells, ISmona y Serra

(bfacsrr6n).—64 : Un siglo de vida psrlelns s través del grabado (Instituto Francés).—65 :

Julia Mlngutllón (Bellas Artes).—66 : Sebsstlán ñféndez.—6'l : Luis Me»riera (Cano).—68 : José

'.Torres' (Augustus Pllms).—69 : Jesús Ot~ (Escorial).—70 : A. Valdemi (Masarán).—71 :

: Diez sánchez (Arte .Moderno).—72 : povo (Interior).—73 : Ángeles. santos (Estilo).—74 : Mar-

quesa de O'Rellly (Msrabtnl).—76: Alvaro Delgado, J. p}n, Luis CssteBsnos, Edusiáo Vicente,

Javier Vilsto, Rafael Zabslets, Crlstino Mello (Clan). — 76; Rsm6n Estslella (Cano).
— 'l7)

G. Olivares (Daráo).—78 : II Expóstelón áe Pintura Antigua Eslrsúola (Vttchm).—79 : Berñ

nardtrib áe Pantorbs' (Macsnán).—80 : Núúes de Celis (Marsbini).—81 : G. Esteban (Aso-

lean).~2 : Doce sguafuertistss (Escritores y Ártlstss).—88 : Csneja (Estilo).~4 : Victor Rios

(Arte Mcdernol.—86. Collsdant. Corrales, Duce, Gsl, olasagssti. y pelegrln (Clan).~6 : Ce

púz (Arte Moderno).—8v ; carteles perla áel Libro (I. N. L. E.).—88 : Lloréns (cano).—

89 : Exposlcl6n de Bodegones y Ploreros (Arte Moderno).—90 : Alfonso Blat (Arte Moderno).

91 : Gregorio Toledo (Macarrón).—92 : Alberto Duce (Vilches).—93 : Sánchez de León (Dardo).

94 : Lucio Rivas Aeolisn).—95 : Concurso Secci6n Femenina del S. E. U. (Medina).—96 ; Pri-

meras Merlallss (Bellas Artes).—97 Héctor Msrablni (Marsbinl).—98 : Ártistas de ls época de

Durero (Instituto Alemán de cultura).—99 : corrales Egea (clan). — 100 : Torano lrlonz6

(cavo).—101 : pedro Mozos (Kstilol.—102 : Marta Revengs (Mscarr6nl.—103 : Grupo Empresa
de Electricidad (Aeolisn).—104 : Ntúos (Dardo).—105 : Brlones (Vilches).—106 : J. E. Msrtines

Gil (Msrsbini).—ÍOV : Enrique Casanoves (Estilo).—108 : Luis Mosquers (Cano).—109 : Juan

csstel)6 (Escritores y Artistas).—llo : Rimrdo Beroja (Macarr6n).—lll : José Rovtra (Aeolian).
ll2 : llustradores drl Libro (Arte»foá rno).— ll3 : Josits y Antonio Hernán (ñásrabinl).—

.114 :. ñfounia r, André (Btosca).—ll5 : Metfren (cano).—ll6 : ssntsmaria (Escritores y Artis-

tas). — llv F..san isco portela (Atenes). — llS : Durancamps (VSches).—ll9 : Teodoro Delgado
(Dsrdol.—120 Alvaro Delgado (clan).—121 : José cuerrero y Ántonlo Lago (Macsrr6n).—
122 : Clerá. Solana. Muguruzs, Falencia, Vázouez Diez y Zuloaga (Estilo).—123 : Primera Ex-

posict6n Arte Taurino (Publitecsa).—124 : Bonntn (Asuntos Exterlores).—126 : Copistas del Mu-

seo del Prado (Aso)tan).—126 : Agustin Segura (Cano).—l27 : Feliciano Catalán (Msrsbinl).—
128

.

Angel Espinosa (cano).—129 Ex>o»telón Nacional de Bellas Ártes (Retiro).

Manuel Prege

LA HERALDICA EN EL ARTE (Mayo-junio,

1946). Sociedad Espsúols de Amigos del

Arte.

PERNANDO ALVAREZ DE SOTOMÁPOR (Del

l al 15 de junio 1946). Museo de Arte Mo-

derno.
MANUEL PREGO (Del 2 al 18 de junio, 1945).

Sal6n Vilches.

Creemos estar ante las primeras obras del

pintor gallego Manuel prego. Ls lnmsturez ex-

presiva; natural de rluien, más dotado de ln-

tenctones que de medios, da un paso hacia

adelante, que es inicial en este caso por el

sendero de ls plástica, son demasiado eviden-

tes para presumir por nuestra parte de adi-

vinar. El cuerpo plástico que en general con-

sigue este artista no tiene por qué brindar

una conststencia. hnpropis en quien tntcts su

ruta pict6rics. Pero luce evidentemente un

patetismo que debe resaltar»e. Y se envuel-

ve sobre todo en un acento —más apuntado

que expreso—, susceptible de mejora y to-

cado de un Indudable interés.

sCsbezs de nlúo», pieza que desde nuestro

punto de vista nos parece reunir más que

ningún otro cuadro de figura, hasta ahora,

las vtrtttdes latentes de Manuel Prego, evi-

dencia su sentido drsmiítico, su reciedumbre

expresiva posible, su vigor apuntado para

decirnos las conquistas. Su sPstssje gallegos
h»bis más —

a manera de apunte— del en-

tendimiento posible del paisaje que tiene este

artista que de su madurada expresión. Esta-

mos. repetimos, en los comienzos de una ta-

rea ptctórics, bien evidentes en torpezas, en

envaramientos, en todo aquello que es nstu-

ÁNTONIO GOhtEZ CANO (Del 4 sl 21 de ju-

nio, 1946). Clan.

juan Esplsedis

rsl en un arranque. P aunque la composición

no hs llegado todavis pera amplificar lss

ambiciones expresivas, en lo que Manuel Pre-

go nos brinda queremos adivinar un tempe-

ramento de pintor apasionado, vehemente,

lastrado de un positivo dramatismo, que será

un hecho cuando sus criaturas y sus resul-

tados sean menos simples y primerizos que

en la actualidad.

Muy depriss quiso hacer su expcsic16n Ma-

nuel Prego. Estamos muy acostumbrados en

ls pintura joven s certámenes como aborta-

dos', pero qtúetérsmos que los plásttcos nue-

vos, que tienen en nosotros siempre ls más

leal de las comprensiones, no nos .Pusieran

en ese trance desagradable de profetizar. Se-

ria injusto en el caso de esre artista gállegO

cerrarnos a ls posibilldaá que su mundo ptc-

tórlco apunta. Pero resulta un poco extrsfio,

cuando nos lss tenemos flunes con squeBos

que se encuentran en la madurez de su ex-

prestvlsmo, tener que ser tsn comprensivos

pare quienes apenas bslbucen palabras lrtc-

tóricss se lanzan en seguMs s exponer y s

exponer. Algo más que palabras sueltas, es

verdad, vemos en Manuel Prego. Pero le in-

vitamos con todo afecto a la reflexi6n y a

no tener 1>risa. Porque si lo que en él vemos

posible florece,tiempo tendrá de sdmtrsr.

JOSE MORON P RUIZ (Del l al 15 de junio,

l945). Salones Macarrón.

Ei doctor Morón y Ruiz demuestra una rara

habilidad manual pare concretar en lienzos

que recuerdan grabados y cuadros de otro

tiempo una gspsás pasada. Nuestro trabajador

plástico, doctor en Medictna según se nos

cuenta, se entretiene evocando con una re-

tórica apropiada a su función recordsdora, un

lejano ayer, En su tarea no parece demostrar

unas dotes de pintor, tanto como el conoci-

miento plástico imprescindible para plasmar

en ls tela escenas. impresiones, figuras y lu-

gares del 800, inspirados en documentos. gra-

bados, apuntes y dibujos (los de Roberts. en-

tre otros). Y su funcl6n expresiva se reduce,

naturalmente, s los dones que la fidelidadr(i»eres r!e Sciemsyvr.

Nadie duda entre nosotros que Fernando Al-

varez de Sotomsyor y ññsnuel Benedito son

nuestros márúmos reahstas. Estos ptntores,
con Eduardo Chtcharro y algunos otros so-

bradamente conocidos, se irrogan desde hace

tiempo uns situect6n continuadora de la tra-

dición plástica espaóola, müs por su tenden-

cia realista, decididamente representativa, por

un spsreucta)terno formal, en suma, que por

aquel nunca bien estudiado equilibrio que

en un Zurbsrán o uu Velázquez existi6 siem-

pre entre cómo decian las cosas y lo que

ten(en que decir. Para Sotomsyor lo que

importa antes que nada es que el pintor diga

su referencia, con una prosodia, con un ofic-

ioo lleno de sensacional empaque. p asá en

este certamen que nuestro artista reúne has-

ta cincuenta y cinco obras, la virtud que hay

«lue destacar en principio y sobre toda otra

cose es el empaque. Es decir, ls manera cui-

dada, estudiada, muy eficaz en el efectismo,

e indudablemente bien armada en conjunto,
con que Fernando Alvarez de sotomayor nos

cuenta principalmente, un buen punado de

fisonom las.

Ahora bien preocupaciones de oficio, domi-

nadas hasta, donde Fernando Alvarez de Soto-

mayor qutere, olviden con frecuencia contras-

tes esp»rituales. Aun en los mejores cuadros

de Sotomayor, que desde nuestro punto de

vista son «Armonia», aBoceto de ntáa», aCa-

bezs de niña», «Seóora de A. de Sotomsyor»,

sgeúors de Borrel», sSe(iorita Colette Bergés».

entre otros, nosotros sabemos por una mane-

rs muy dominada, magistralmente dominada

en ocasiones si se desea que lss carscteristicas

fisicss, elevadas por una manera s expresión

ret6rics también si se quiere de primera cla-

se, logran converrirse en resultados cuyo apa-

rato, cuya prestsncia, cuyo talento, consiguen

impresionar. Sin embargo, porque creemos que

un retrato es antes que nade, aquella ma-

nera que un pintor tiene de reclinar en una

fisonomis, en un parecido, el secreto entra-

ásble que los anima, desearismos, para que

no se nos acabaran en la contemplación los

cuadros de Sotomayor demasiado pronto, que

en ellos ls canción intima de los seres que
se evidencian, por ejemplo, se liberase más

caudalosa y constantemente. No s6lo porque

cuando un pintor consigue que una presencia
fistca fluya incansable en la unidad pictorlca,
logra su verdadero objetivo. Sino porque, a

pesar de reconocer, repitamos, que Fernando

Alvarez de Sotomsyor dice su confesión plás-
ttca con palabras bien construidas, dibujadas
hasta donde es preciso, ponderadas según un

conocimiento del oficio que seria pueril re-

gatear s este artista, etc., etc., creemos que

lo que nos dice no siempre esta a la altura

de la expresi6n formal con que nos lo cuen-

ta, adivinando un desequilibrio entre la for-

ma y el fondo que no es, en efecto, de-

masiado tradicional.

Para nosotros, en Sotomayor, como en to-

dos los grandes realistas, existe una soberbia

formal —

que no nos atreveremos, en virtud

de su hermetismo frecuente, s llamar siem-

pre expresiva—, incontrssteda por cierta esen-

cialidsd que no siempre la justifica. Preci-

samente porque en Rosales, en Domingo Mar-

qués y hasta en Alenzs —sin necesidad de

desplazamos a otros lugares— aprendimos que

en pintura ls verdad honda del mundo queda

expresado cuando la arquitectura formal apa-

rece en el cuadro con uns elasticidad. tem-

blor y transparencia tales, que, bien nutrida

por el esencia)temo que representa, nos per-

mite ver s éste en su fluir vivo y c6smico.

sus virtudes— un oficio impresionante. des-

no valoramos demasiado —sun reconociendo

lumbrador, cuya naturaleza no permite va-

lorar en cierta msners ess sangre ptctórlcs
—conquista efectuada por el pintor frente a

la experiencia viva que le ocupa—, que lo vi-

vifica, o que debe vivtficarlo para ser. Reco-

nocemos que Fernando Alvarez de Sotoms-

yor hs dado, sl reunir un puñado de cuadros

de muy diferentes épocas, uns lección de gran

resltsts, de gran artesano. a quienes despre-

cian demasiado la termlnologta plástica con

que se tienen que comunicar con los especta-

dores: sin poder dejar de seúalar su herme-

trsmo, su excesivo empaque, su sentido apa-

ratoso de ls dicción plástica, todo aquello rlue

p»ra nosotros, el menos, en vez de en lo trs-

dtctonsb lo sttús en un próximo ayer.

Ptntar es expresar lo que va de una pre-

sencia, de un resultado real a su raiz cósmica

Contar esta larga historia en la stntesis for-

mal y cromática, es un problema drsmstico

y de aventurada pretenstón. Pernando Alva-

rez de Sotomsyor entiende que este menester

se realiza, uns vez propasada la flsonomia de

aquello que representa en sus cuadros, me-

diante un oficio nutrido de lss mejores pre-

tensiones artesanas. P se nos presenta como

el propagandtsta de lo real más acabado que

conocemos en nuestro mercado plástico. Como

el exaltedor empacado de un conjunto de

fisonomias y realtdades, »mejoradas» —aun-

que no siempre apotencisdss». adesentraúa-

das», aevidenciadsss—

por su afán artesano

de pintor.

Et grsfismo de Juan Esplsndiu tiene en

principio uns mezcla de eñcacie y ternura,
muy dificil de definirse. A pesar de que

este espléndido dibujante nos divierte en su

plano como un Toulouse-Lautrec, con esos di-

námicos chistes llneelee que en sus dibujos
de anécdota tanta gracia nos hacen, no hay

que olvidarse de que lo que los valoriza en

una finura personslisima es aquella sensibili-

dad que a Juan Esplsndiu permite lograr
eAvenida de Menéndes pelayo», «calle del

Moltno de Vientos, el sPuente de Toledo» y

el «puente de Segovia». Ls lince no remsnss

ls intención del color en sus mejores cosas,

sino que le gusta en cierta manera, como

hacerle saltar a la comba. P precisamente

en el desgslichado desenfoque con que Es-

pbmátu nos presenta sus estampas, no es

sólo donde resiáe el buen malángel de este

artist, sino en donde encontramos el arbitra-

rlo mérito de unos dibujos de excepci6n en

nuestra realidad espaúols actuaL

Esplandlu sabe muy bien el r,erre)n de Ma-

drid que entrevieron Bsroja, Moreno VSls y

Eáusrdo Vicente, por ejemplo. El carácter in-

genuo y poderoso si nusmo tiempo áe sus

sfntesis graciosas lo demuestra regocljándonos
ls mirada áe msners psrttculsr. Hsy uns yux-

tapoetctón en toda su obra de lo Hrlco y

lo grotesco, que en vez á. tirar s lo explo-
stvo busca uns srmonia garbosa y sgrir. Ar-

monia que ess (hacia mnnáh de Jus.n Ee-

plandiu y ess sgllldsá transtds oe un lirismo

cromatico de primera vatsgoris prmentan sl

espectador desftecaásmenrw, sencillsmeme pe-
ro ron finura indudable. pera que quienes
goreñ —o no entsendeu~ el »<reto msdrl-

leáo lo consideren como sl primer c:tnista

del dibujo que hoy tléne Madrid.

Los dibujos de Juan Esplandtu, categorizs-
dos por un buen gusto cromátlco bien claro,
se respaldan ingenuos sobre ese ritmo quedo,

aunque evidente, por el que en cierta msuers

se animan. Sus estampas, que contrastan el

estatismo experimentado de sus linces, con la

vivacidad suftciente y positiva de un lirismo

cromático personslislmo, saben de ess viva-

cidad que no es alboroto ni decoratlvtsmo de

»nata ley. Lss stntesls de Esplsndiu cuentan

pero no acaban todo lo que este artista sabe

de aqueBo que dibuja. p precisamente porque
este gran dibujante contrasta su experiencia

plástica con urs grsr. experiencia viva, su

t rea tiene algo de referencia suficiente, hen-

r btds de sensibilidad auténtica, que alegra

p te(feamente la atención.

Hsy exposiciones que, acostumbrados como

estamos a un tono especial y psrticularlsimo,
sólo puede organizar ls Sociedad titulada Ámi-

gos del Arte. cuando el aficionado recuerda

todsvia la muy considerable de »Cordobsnes

y Guadamecies», conseguida por esta agrupa-

ción, interesada siempre por ls personaádad
de sus esfuerzos, se encuentra con ls pre-

sente, de un especial sabor. Seria ingenuo no

ir a ells pensando en ls fatal parcialidad que

hs de detsrminarls. tratándose como se tra-

te en ls misma de seguir el proceso histórico

y artistieo de esa ciencia auxiliar de ls His-

toria que es la heráldica. p menguado por

nuestra parte, reseúsr o exaltar piezas y

detalles de su conjunto especial.
Por creer que los Amigos del Arte no hsn

pretendido una muestra exltaustlva, sino co-

mo un signo copioso del vasto terreno de ls

heráldica, se5alsmos el interés de este certa-

men. Seguros por otro lado de la sencillez

con que se ha realizado tan considerable es-

fuerzo, cantamos su organización. Viene la

exposicl6n además s resumir un gusto, una

predttecctón, uns rama áecorativa, pera ls

que nuestro tiempo, con menos ganes de se-

úslsr su decurso que de adivinar su futuro,

tiene sólo recuerdos. p en este sentido st

que nos gustsria escribir sobre ls distancia

a que se ve, lo que en tantas ocasiones no se

encuentra situado en un remoto ayer.

En ella, además, figuran dos retratos que

merecen ls pena de atenderse. Uno pertenece

s Alonso del Árco, y enmarcandc ls figura

del marqués de Aytons, nos habla de ess

manera de hacer próximo pasada, de ls que

en nuestro concepto no se han sacado por

realistas y académicos las consecuencias, que

deben extraer, por tanto, los pintores ndw

jóvenes de nuestra hora. otro es el retrato

del canóntgo sevillano don Luts de htlranda,

que, perteneciente s ls colección de Alba, está

firmado por Morillo, por nuestro olvidado y

considerable pintor. Nos entran ganas lrente

a él, tan reposado, tsn grave, tan denso, y

sl mismo tiempo tsn interiormente encen-

dido, de arremeter contra ls »leyenda negras

—llamémosls asi— desde ls que los frivolos

combaten al sevillano. p mientras repasamos

pasaportes, documentos, sellos, escudos, fuen-

tes, estuches, orzas, encuadernaciones, eje-

cutorias, azu)ejes y tsptces el recuerdo de

ls manera de Alonso del Árco verdaderamen-

te enraizsds en la tradición de lo mejor nues-

tro, y la máxima lección murillesca, no nos

dejan quizá atender totalmente a este pe-

queáo bosque, que para rendir un tributo s

ls heráldica, se ha organizado por los Ámt-

gos del Arte.

Cuando descubrimos s este joven pintor

murclsno en uns nacional reciente por un

«Autorretrato» de inteligentisimo y sencillo

claroscuro, confiando como siempre que nos

lanzamos s semejante svenuus, en uu porve-

nir lleno de dificultades, no creimos que Iban

a bastar dos exposiciones, ls primera realiza-

da por este artista en Biosca, y la que a)jors
celebra en la nueva galeria sClsn», para si-

tuarlo como »augurio de un nuevo universo

pictórlco
—según Camón— que presentimos

ha de ser traido al arte espaáot de su mano».

Seria pueril por otra parte que, frente a un

camino estético de tan hondas ambiciones ha-

blásemos en consecuencia de madurez, Anto-

nio Gómez Cano pertenece por su suerte s ese

contado grupo de plásticos que no maduran

rápidamente. Porque sus pretensiones se lo

impirien. P porque, resultándonos positivo en

'virtud de un expresionismo que huye de lo

llerméttco como del diablo, resultsns dema-

siado equivoco que lo consideráramos madu-

ro, al estimarlo propiet»rio de una manera

de decir.

Antonio G6mz Cano, a quien precisamente

acreditan ls homogeneidad resultánte de eus

lienzos. no lucha por una manera de decir

más o menos rotunda Este artista, que eleva

con uns fogosidad y un apasionamiento ad-

mtrsbles la simiente nebulosa con que se lnt-

cis su obra, a la plenitud hasta donde le

es posible situsrls s fuerza de entusiasmo y

áe entrega, se tnteresa principalmente porque

el caudal vivo y c6smico que conquista gra-

cias a la atención imprescindible, se eviden-

cie con ls virulencia y la grandeza con que

él lo siente en ls realidad. El tierno drsms-

tlsmo que distingue su empefio entona el posa

sensual que lastra sus realizaciones. El pate-

tismo de magnifico cuúo con que vuelan lss

llsmeantes estrofas de sus presencias densiñ-

cs ls alborotada expbestvtdsd de que gusta

este pintor. Es muy dificil pedir sosiego, ma-

durez, grsnszón, s un mundo plástico tsn rico,

tan extraordtnsrlsmente rico como el de An-

tonio Gómez cano. Aunque sin deseo de aguar

fiestas, no seria inútil aconsejarle que s cerrar

—

y no en falso— todo ese caudal considera-

ble de su plástica, es s lo que este artista,

de ahora en adelante, debe tender.
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Dardo.

As(cojo Gómez Coas

Ignacio Zs(coge

ENRIQUE AZCOAGA

Ls naturaleza ee eterniza en Antonio G6mez

Cano, por uns especislieima tensión exyre-
slva. 35 principio dinámico que vivifica lo

yarktico, lo dramático, cunde como si batiera
la materia, y ésta nos cuenta el mensaje que

la juetjfjcá, como lae olas, como los himnos.
como todo lo que vuela y espuma para eer.

Antonio Gómez cano libera de esta forma
uns de las fragancias plásticas máe consi-

derables de nuestro momento. Que no puede
d,elimitsrse con sosiego helado, por su natu-

raleza especialieima. Que la es imposible de-.

cireenos de una manera rotunda. por su cau-

dal. Que necesita de la alusi6n, de ls suge-
rencia epresives, mucho mís que de la pala-
bra plástica ccntornesds, porque Antonio Gó-

mez Caco, entre otras cosas, no nos ds en

su plástica. uu concepto definitivo y logrado
del mundo, sino el atisbo, la sugestión joven
y extraúsmente plenieima, que acredita en la

esperanza, el porvenir claro de este pintor.
No cabe duda que el certamen de este ar-

tista es uno de los máe interesantes —

y con-

tados, claro es
— de este aúo. Antonio G6mez

Cano avanza en eu cerrera de pintor fatal

con un brio, eon uns pujanza, con una fres-

cura, que no le deben, sin embargo, tranqui-
lizar. Ya en la madura adolescencia de zu ca-

mino plástico debe enfrentarse con ls madu-

rez que será fruto definidor y juetlñcativo de

toda su vida joven, llena de empeño. Y cerrar

—sin hermetnar— en la vigorosldsd de unas

formas transparentes y flexibles este caudal

tumultuoso, qur. sl logra decirse en la ma-

dura presencia espigada de un mañana fácil-

ment. predeelble, supondrá una experiencia

singular.

EMILIO BRUCALLA (Junio, l945). Museo Arte

Moderno.

El visitante de exposiciones madrileño hs

tenido la slegris de acariciar con los ojos lss

msgnifims encuadernaciones de un destaca-

do catalán, diestro en este arte decoratlvo.

Emilio B"ugtLc que donúns el oficio extraor-

dinariamente, hr. organizado con el pstronszgo
del Pomento d(: las Artes Decorativas de Bar-

celona Y bajo el patronato de ls Dirección

de Bellas Artes, un certamen donde ha de-

mostrado une, vez más hasta d6nde le asiste

ls destreza en el arte de encuadernar. No

exageramos situando a nuestro artesano en

el plano manual, a la altura del más diestro

encuadernador galo. Pero creemos necesario a

qule i l,.ln considerablemente realiza su tra-

bajo e asesoramiento de un auténtico deco-

rador de nuestr. hora. Para que, en el mo-

nre no oe alcanzar eee gusto decorativo que

ls encuadernación necesita, el encuadernador

no tenga que apelar a la imaginación arte-

sana, limitada, llue improvisa en la medida

que ls tarea manual ee cumple. Sino elevar

ene virtudes excepcionales, en el sentido ma-

terial y fundamental de este oficio, s una

fantseia lmyuests o sugerida por un legitimo
decorador.

CARTELES MISIONALES (Junio, 1945). Minis-

terio de Asuntos Exteriores.

Lae exyosiciones de carteles, cuando no po-

seen la indole de ls presente, tienen siempre
la invitación gritona, y por qué no decirlo,
simpática, jfe lss ferias populares. Vn cartel,
antes que nade, debe ser un grito de confianz-

a�; una palmads amistosa; algo asi como un

nido gráfico, del que nos dejemos llevar. Se

necesita, indudablemente, para decir con bre-

vedad todo lo que por lo general expresa la

csrteleria, uus asimilación temática absoluta.

Pues bien : no ocurre en principio esta úl-

tima condición básica en casi ninguno de los

carteles exyuestos en este certamen. Los plás-
ticos carteleros, por respeto quizá sl tema

social-religioso que se les hs impuesto como

motivo, rlo hsn llevado eu comprensión al

limite, sintetizando ls pretensión de eus car-

teles con eficacia e intención necesarias, lran

dejado s éstos en apuntes diecretoe, torpes y

torpisimos, rlue ese refieren» al tema en cues-

tión. Naturalmente, por no haber digerido loe

artistas el tema a que convocsn desde sus

carteles reepectlvoe, estos trabajos no llamen

abiertamente a quienes loe contemplamos.
Aconsejándonos con uns timidez expresiva la

mayoria de las veces, que no se d(gnjñca con

ninguna de las mil maneras con que han re-

suelto su pretensión.

JOSE LUIS FERNANDEZ DE PASAJES (Del

13 sl 30 de junio de l&45). Sala Aeolisn.

Confesamos que el cuadro titulado «Radio-

escuchas», de este artista, que figura en le

Exposición Nacional de Bellas Artes, consi-

guiendo adeptos por su snecdotismo desbor-

dado de domestlcidad extrspictórlca, no noe

hizo sospechar sus yaissjes. Confesemos igual-
mente que, encontrándose José Luis Pernán-

dez en un periodo muy incipiente de eu ca-

mino, eHernani», eE1 barrio de ls jaranav,
eCaeerio de Ástigarrags» y eTormentas, sin

ser cuatro cuadros plenos, demuestran que

este artista, cuando no trata de acabar un

resultado plástico, desvirtuando aquella fra-

gancia bien ordenada que todo cuadro debe

entregarnos, sabe situarse senciRsmente ante

el fenómeno de lo real. Lse cuatro posibilida-

des s que nos referimos le marcan un cami-

no. José Luis Pernández de Pssalee, si la

emoc16n que transcribe no pide uns densidad

plctórlcs mayor que ls de estos cuatro cua-

dros, no ls debe simular. Ahora bien : debe

de huir de lo anecdótico excesivo, de ees

torpeza que desemboca en la caricatura s ve-

ces, de eus retratos, y de decir con grandes

palabras lo que en si lleva poco contenido.

Para que su yintura, en ésta o aquél estado

de su posibilidad artistlca, no se exprese de

manera deshonesta, sino con legitims hon-

radez.

PEPE SALA (Retratoe a lápiz de escritores,

expuestos del 11 al 25 de junio). Salón

Ls manera de dibujar de Pepe Sala noe re-

sulta en principio, desde un punto de vista

subjetivo, tan fria como esclava. Este dibujan-

te, en vez de hacer correr por el cauce

abierto de su lince la savia viva de su acierto

gráfico, gusta de un dibujo aparentemente ro-

busto, que al servicio de lo fotográfico, no

tiene en si ninguna virtud. De sus retratos

lo que importe ee el dérmico parecido con

los modelos a que se refieren. Pero su lince.

su dibujo, es cosa muerta. Ls cstegoris plás-

tica de aquello con que levante los tinglados

de sue apuntes, no tiene valor por si.

Ahora bien: el hacer un retrato s lápiz es

conseguir un resultado que desde el punto

de vista del parecido alcance considerables

aciertos, ee honesto reconocer ls habilidad de

Pepe Sala. Este plástico no ve la faz de un

hombre conocido, como un determinado lr-

mite expresivo, dieyueeto a sintetizarse en

unos trazos, sino uns fotogrsfis, a la que

hsy que humillar con un dibujo parecidisimo,

cuyo interés no radica en nada máe. Aei, de-

dicado a este trabajo. Pepe Sala impresione.

No porque su sinteeis dibujistica aluda desde

su constitución sl ángel que vitallza un ros-

tro cualquiera, sino porque sus dibuios son

como mascarillas lineales de gran precisión.

RETRATO DE DOMINGO ORTEGA, DE IG-

NAOIC ZULOAGA.— (Junio de 1945l.— Sala

Vjjebes.

Uns cosa hay que decir en principio de este

cuadro, y no ysra stemyerar posibles obje-

ciones : estsmoe ante un gran retrato de Igna-

cio Zuloags. Por él nosotros, no sólo sabemos

del garbo fielco del torero Domingo Ortega,

sino gracias a la elocuencia contenida de su

rostro, al gozo plástico con que está' resuelto,

al estudio profundo que los ylnceles hán he-

cho en la psicologls del retrstado, de la cons-

tante viva que determina ls preámrcjs, tan

bien plantada yor el pintor. En lss tres yer-

res en que un yoco discdntinuamente se re-

suelve ls obra (cabeza, cuerpo y Parte infe-

rior de la tarea), ees maners reíúcljsds por

que se caracterizan loe últimos retretes de

nuestro vasco, que sin diferenciarse en lo

esencial de ls que le na dado fama, mejora ls

conseguida por uns falta de ingratos contor-

nos, de recio y un tanto inútil expresiviemo,

etcétera, etcétera, logra un resultado digno de

estudiarse. Enfrentándonos antes que nada

con un lienzo, donde la pondersción de lss

calidades hace que la figura que lo centra

grsvite, y al mismo tiempo, con un retrato que

gravitando, como decimos. puja hacia lo sito

por uns destreza expresiva singular.

No ee debe echar en cara ls jnconsjsten(de

de las manos, las piernas y lss zapatillas, pre-

tendida por f,uloaga. Cuando recaemos sobre

el atreviniiento cromático que caracteriza el

trabajo, es justo convenir que en pocas oca-

siones los aumrilloe, el violeta de ls talegui-

lbx el azul de la chaqueta y ese denso color

barquillo del rostro ee hsn jugado con un

atrevimiento en fuga s ls srmonis de tsn

considerable lnterée. El trenzado fundamental

que ds consistencia sl tejido yláetico, no

s61o av rico, caudaloso, sino muy bien disci-

plinado. Y si Zuloegs. en vez de hacer emer-

ger su resultado de un chms picrórico más

rico en ambiente, en atmósfera, lo rechna

sobre un fondo sobrio, sencillo, que en cierta

msners primitivlzs su pretensi6n plctórlcs, no

es porque el artista desconozca lo que debe

hacerse sino porque desde muy antiguo Zuloa-

gs. o escolta sus ñguras de un trabajo esce-

nográfico, o lss que obliga s defenderse yor si

solas, como este Domingo Ortega, frente s

uns referencia plástica sin demasiado valor

por ei.

Ls prueba de lo que decimos es que a pesar

del eintetismo expresivo a que ee hs remon-

tado Ignacio Zulogags, su figura tiene un

considerable volumen y una densidad que no

yuede negarse. Otra prueba —desde distinto

punto de vista—

que califica nuestra afirma-

ción es ei espacio, resuelto s su msners, que

se adivina entre lss masas de bizarro colar.

Por si esto fuera poco, la pesantez importante

del retrato, tau bien jugada con la gracia

cromática en vuelo, acabarla de medir la im-

portancia del último trabajo que conocemos

de nuestro artista. Que en vez de virtusr, co-

mo con un excesivo carácter pictorlco ls rea-

lidad conquistada, ha descifrado ls verdad ma-

ja y cejijunta de su retrstsdo, para contár-

nosla con uns galanura eficacisims y briosa;
con ese mayusculiemo pictorico, tan bien ca-

librado en este caso, como desorbitado en tan-

tas ocasiones, que no tenemos más remedio

que rechazar.

ñTo ee sabe —cual en los buenos retrstos-

qué estimar más : el la verdad viva o ls ver-

dad plástica. Uns y otra componen, bien en-

trelazadas, la plctórics unidad. Que teniendo,

fijémonos bien, las csrscteristicae cualidades

de la plástica zulosgueeca, no hs pretendido

duplicarse o multiplicarse en ese griterio ex-

presivo que en pintura se convierte, lo no va-

lorado yor el estudio, yor el equilibrio y por

ls pondersción.

A GCNzALEz.— (Desde el 4 de junio de 1945

a finales).—ss16n afarabini.

La pintura taurina —ei se puede hablar de

esta msners, en atención sl sencillo entendi-

miento— no puede quitarse de encima la la-

bor conocida de Roberto Domingo. Son muy

pocos los plásticos que sl tratar de conseguir

ilustraciones tsurórnacss se olvidan de la co-

nocida maners de aquel llustrsdor. A. Gonzá-

lez Marcos prueba con su exposición esta sfir-

macl6n sencilla. Y sl resolver unos ñenzos que

no buscan la densidad y el contraste, sino un

resultado entre alegórico y decorstivo, cae en

cierta msners en el tópico dominguesco. Sal-

vo cuando en «El apartado» y en eY... vs el

qulntov, por ejemplo, de las mejores estampas

de su certamen, resuelve en grites su preten-

sión.

Aqu(, A. González Marcos, que más que pin-

tar, resume yláeticamente en ligeros rasgos há-

bilee su intención lluetrstiva, nos parece más

yersonsl, como ee lógico. Sln que nuestro elo-

gio convierta en pretenei6n trascendente lo

que no pasa de tarea llustrativs, A. Gonzá-

les hlarcos, en esta parte de su obra, resulta

más personal. Por el tono dentro del que re-

suelve eu intención plctorlcs. Y porque, aleja-

da la mirada de loe rojos y amarillos tsurlnoe,

s que los lluetradores toreros nos obligan, agra-

dece la diferencia.

DE LA 'EXPGSICION

NACIONAL' DE BELLAS- ARTES

«Ees», pcr Des(ej Vásqser Díaz

EXPOSICIONES RECIENTES

EN BARCELONA

Syrs.—Canino y Urias El(es Ubsch.

Argos.—Alfil Baeeols,

Gaspar.—Gujvernsu.

Buequets.—Ramón tgart.

Pinacoteca.—Darlo Viles.

Gsleriae Layetanas.—Bsjxes.
Pictoris.—J, Fln.

Rovirs.—Balg Minovie.

Augusta.—Pintura de los grandes maestros
de los sigioe JGJI y JIE.

Galerise Reig.—P. Mercsdé Querslt.
Gsleriss Españolas.—E. Xsndrh
Costa.—Exposiel6n vistes Barcelona y Cata-

(uús.

Syrs.—José Hurtuna y Torie Bejshatv.
Gajeijas Lsyetanas.—Rincón.
Pictorls.—Pierrette Gsrgsllo, Alberto Fsbrs.

J. Fin y Javier Vjjslo.

Rovlrs.—xfonserrat Junoy, Mercedee Junoy.
Parée.—Llimons, Berro y Sisquella.
Instituto Prancés.—Exposici6n de grabados

1330-1930.

Reig.—A. Flgueras.
Argos.—Pintura antigua.
Gaspar.—Isidro Ródens,

Buequets.—J. Escayola.
Syrs.—Jaime plá.

Revira.~p(eeo.
Pinacoteca.—Exposlc(6n humoristas.
Busquets.—Alfonso Blat.

Caepar.—L6pez Ramón.

Argos.—Estampas de Parle, por p. L. Rey.
Pinacoteca.—c. Velero.

r e'r'Cyygósr gyyZJ~dóz

Ee obl(godo agradecer cos eerdoders

cordialidad, desde cualquier rincón, de

ssesbo Csxrzt oz r,es Aarzs ls acogida

qve yor yerre de lo cr(fice, de los ar-

tistas y del ydbEco ho tenido nuestro

modesta psbgcsción. Quienes sobes qze

el presente qnjncensrro hs venido sl

mundo yere eerrir el desarrollo de lsr

arree plásticas eepsgrolee eon, el desin-

terés que ez, objetivo supone, hsn reco-

nocido lo generoso de szeefro sct(tud,

esemipe, como ee cotspreaderd es prin-

cipio, del esatosismo y de ls fsfsjc.

Ahora bien; no ho faltado ei ts(esfsdo

para quien nuestro esforzado frsbaro

cupos(o, según eu destilada y ou(resto

zrzrrnsreoi6s, un acceso de yrsjornss(o.

Lo yobreez, ls modestia —

que eon her-

manas de le honestidad, amigo—, isco-

pscitader yers sxrora colaboración o tor

dsradh, lirsirdndose como corresponde s

aoossl.s, le hsn perecido ol ingen(o hi-

pócriro afán de figurar. 1 Y no!... como

no soe usaras loe consuelos baratos, so-

mos 1scayscee de decir eqcello de serse

el ladrón qse todos eos de en condi-

ción», entre otras cosas, yorqze esf(-

memos altamente o qsies nor hs ojea-

d(do con sns... frjooj(dod mny poco in-

telectual. Pero...

Somos dtec(polos y aprendices, deeeo-

eor de qne lce artes yjéeñcee renysa es

reo(etc, yor ls que nadie ee hs preocu-

pado. Adm(ramos s nuestros mseetroe.

Aunque, eeo e(; yedimoe textos... Por-

que eis llbr(l!os no hcy mseetriilos.
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ARTISTAS BRASILEÑOS

EMlLI ANO DI CAVALCANTI

Pof SERGIO MLLLIET

Ls lüstorls de la pintura en el Brasil está todavia por escribir. Todo el periodo de transi-

ción entre el scademicizmo y el modernismo yace en ls oscuridad. para facilitar ls compren-

sión del movimiento braslleüo de liberacl6n acostúmbrase s partir de la famosa Semana de

Arte. realizada en 1922 en San Pablo. Mae esa frontera ee sin duda arbitraria, dado que, ya en

en 1918, Lazar segaB exponis trabajos 1mpreslonistas y Di cavslcantl enzayabs con éxito cier-

tas incontrolsdse afugsee. Después llegaron zjna Aits, tan pronto desaparecida ; Ana lláslfstti y

Társüs do Amarsl, quienes realmente fueron laz precursores auténticas del arte moderno bra-

aüeüo.

Conoci a Dl Csvslcsnti en 1920. por aquel tiempo frecuentabs ls casa del escritor Oswajdo

de Andrade, ls «gsroonnieree de Gujjherme de Almeida y el trato de algunos-pocos amigos más

informados, o sl menos curiosos de los problemas estéticos en discusión en Europa. Ei confu-

slonismo sudamericano todavis no se preocupsbs de todos los ~ ismoa» que hicieron furor de

1920 s l940, sino tsn sólo de resolverse contra el estéril acsdemicismo que dominaba ls pin-

tura, y el psrtnsslanizmo que ahogabs la literatura. Dl Csvalcantl pintabs impresionista con

cierta tendencia natural, instintiva hacia el efauvismo». Pero ocupiibase más por las sinfonias

coloristicse que por lss armonice. Más por el acorde, brusco y sun desaünado, que de la me-

lodis. Entretanto, ys habian caido en zua manos algunas reproducciones de Picsazo, inspirán-
dole ciertas audacias de dibujo irritantes para ios burgueses y la critica oücisl. Con esa viveza

lnteleetual y ess facilidad que siempre le ha caracterizado, Dl Csvalcanti sacaba de la carica-

tura, a la que ze dedicaba para ganar au vida, efectos sorprendentes. En 1922. con motivo de

ls Semana de Arte Moderno, su aportación fué de laa máe interesantes y valientes. ¡Todavis
ers Anita Mslfstti la gran maestro respetada y seguida! De Lazar Segall apenas quedaba el re-

cuerdo de sus primaerse exposiciones indlvidualez.

Después de 1922 fuime para Europa y me instalé en parle. Alli fué donde al aüo siguiente

volvi a encontrarme con Dl Csvalcsnti. Precuentábsmoz loz cafés de Montpsrnssse y el estudio

de Tárzjls, que estudlsbs con Lhote, Gleizez y Leger. En este taller reunisnse, además de los

escritores brasileños y franceses cltadoz, los escritores Blaize Cendrsrs, Jean Coctesu, Jules Su-

pervieRe, el compositor Eric Sstie, el marchante Ambroiee Vollard, el principe negro Tovslou,

etcétera. Tátsija se iniciaba en la fase «páu Braaile, tras de haber pasado por el cubismo, y

Di Csvalcsnti se dedicaba concienzudamente sl estudio de la manera monumental de plcasso,

«ue tanto le enriqueció y que fué el primero en adaptar, dentro de una originalidad indiscu-

tible, al tema brasileüo. Por otra parte, éste siempre le habla strsido. Desde el principio su

obra evidencia ls penetraeión psicológica del artista atento a loz caracteres peculiares de nues-

tro pueblo, de nuestra vida y de nuestra naturaleza, ls que en verdad ez la que menos impor-

tancia tiene en su pintura. No es un paisajista, sino un pintor social a quien lo humano con-

mueve e inspira. El paisaje no pasa de zer un escenario para sus personajes. En eza preferencia

hacia un arte de penetración y verdad, con preferencia s un arte de decoración y artiücio, ex-

pree6 Dl Cavalcanti sus primeras tentativas liberadoras.

Ferie msdur6 eu ezpiritu y perfeccionó eu técnica. Ls convivencia con los hombres del pre-

sente y más sún con loz del pasado, mediante los museos y laz aulas de conferencias, lae discu-

siones de csfé, mantenidas con artistas y eztetas, dessrroüaron su innata.aimpstia hacia los te-

mas representativos, al mismo tiempo que le ponian en guardia contra el exotiamo fácil de ex-

teriorlzación demasiado accesible. Lo duro de la vida en Paria dió como fruto uns mayor con-

centración de au talento el que creció asi en densidad y verticalidad. For otra parte, nadie so-

porta de manera indefinida ls dureza implacable de la vida. ni nadie ae resigna sin buscar, por

lo menos, alguna solución. Di Cavslcsnti volvió sl Brasil en 1925. Biro bien. El contacto con.

su tierrs y su gente habris de renovsrle la sensibilidad y enriquecerle la insplrsclón. Europa,

para nosotros americsnoz, puede zer uns excelente escuela. pero no debe en modo alguno szl-

milsrnos. si el artista gana en técnica y malicia con la convivencia de los hombres de Francia..

de Alemania y de Italia, por ejemplo, arriesgase a perder su inocencia y humanidad. Su ca-

rácter nacional, sujeto a la presión del internacionaliemo y de ls moda, corre al mismo tiempo
el peligro de uns lenta delicuescencis. Y nada más triste que ess culturlzación del brszlleáo y

del americano en general.

En 1923 vuelve nuestro pintor a psris, de donde retorna el mismo aüo, tornando s empren-

der viaje en 1934. Una intensa lucha psicológica se ha trabado. Uns lucha que de muy cerca

toca sl marglnalismo. parle le atrae hasta tal punto que slli ee instala deünitivamente en 1988

para sólo retornar en 1940, después de la csida de Francia.

Lo que salva sl artista es eu rsiz brasileüa profunda que, s pesar de todas lss tribulaciones

y trasplantes, le liga de maners e611da y permanente sl suelo patrio. Y su obra ze une s ls

tierrs brsslleús, al mpirltu brssileüo. pese s todos loz injertos técnicoe y adquisiciones eru-

ditas. Ea lo que le salva, dije, no sólo s nuestros ojos, sino s los ojos de loz propios europeos.

Es lo que le otorga el éxito y la consagración alcanzada ünslmente al vender eus telas a loz

museos de aJeu de Psume», de Grenoble y de Ls Haya.

ño tuvo Di Csvslcantl. como Portinari, ls ocasión de alcanzar la consagración norteameri-

cana. En la época en que el interés de los yanquis hacia el Brasil y ls América comenzaba a

manifestarse, hsllábsse el pintor en Franela luchando para vencer resietencias mucho mayores e

impresionar s criticos mucho máa severos. Mss de seguro ezs aprobación del Norte no ha de

tardar ahora que se vsn haciendo más estrechas los lazos culturales entre todos los pshes de

nuesuo continente. Mientras la pintura de Di csvalcsnti permanezca brstijeüs por el asunto y
el colorido, no dejará pr ello de eer universal por su sensibilidad y humanidad. Jamás le do-

minó como s tantos otros, el exotiemo decoratlvo, ni le empobrec16 el regionalismo orientando
su arte hacia el estrecho campo del folklore. Di csvslcsntl supo evitar con gran pericia ls tra-

gedia del aislamiento espiritual. Hombre del mundo aunque nacido en el Brasil, es lo que es

en realidad; v no únicamente un brasileüo en espera del aplauso del mundo. A lo largo de

toda su obra desde el comienzo de zus intenciones libertarias, reve16 siempre un sentimiento

univeraalista y una amplia comprens16n para los problemas comunes a todos los pueblos. Ja-

más le asustaron los grandes temas propioz de todas lsz épocas, ni le preocup6 ls búsqueda de

uns originalidad rebuscada. Si pinta el mestizo, el rlegro, ls prostituta, el estibador o el pes-

cador, no lo hace por lo pintoresco del personaje, sino en funci6n de un comercio intimo con

la desgracia y ls miseria que caracterizan s esos parise de ls sociedad. Y ez ees actitud gene-
rosa lo que le hace comprensible y admirado de todos. Al contrario de tsntoz otros artistas mo-

dernos, Di cavalcsnti no limita su mensaje poniéndole tan sólo sl alcance de una éllte privile-
rlads. sabe que el arte ee una realidad social, y que su objeto es ls expresión comunicable. For
eeo mismo no se divierte en hacer de ells un rompecabezas, sino que pretende acordar emo-

ciones y sentimientos con el sima de la inmensa colectividsd. Al mismo tiempo, curioso de to-
dos los secretos de la pintura, alistóse en lss escuelas cubista e impreslonista. Eae conocimien-
to sucesiva de lss enseüsnzss europeas y la inteligeácis con que ssimüó cuanto de velloso en-

contró en clise, fué la causa de que ae le tachase de volubiüdsd. Fué un error que el tiempo
hsbris de esclarecer. Di Cavslcanti nada tenfs de voluble; ers. eso si, intluleto como no puede
menos de ser todo hombre sensible dentro del mundo anárquico en que vivimoz.

Mucho se habl6 de Picases a propóstto de nuestro pintor. No niego la inclinación de que
Di Cavalcanti dió muestra por algún tiempo hacia el genio del espsúol. Mss nunca hubo la

menor subordinación de un talento al otro, ni tampoco obediencia de disclpulo, Ls influen-
cia picsssiana se verificó con toda naturalidad en el momento en que el artistas aún no babi.t

formado su espirltu. Y no fué la única. felizmente, como tampoco seni ls última. Un hombre

que escapa a toda influenci no es, como pudiers creerse a primera vista. un original. Es un

indiferente, un hombre insensible que jamás podrá decir cosa alguna que valga ls pena. La.

influencia es un fen6meno tan normal entre los grandes, que a través de ella fácilmente ze-

ilslsmoe eua predecesores. Recuerdo s eae respecto una exposición retrospectiva de Van Gogh,
en el Museo de Arte Moderno de Psris en 1937. INo eufr16 el holandés las máe dispares in-

fluencissi t Y dejó por ezo de. ser grande? Confúndeze ls influencia con el plagio. Siendo. sin

embargo tan rica ésta cuanto pobre es aquél. Aquélla contribuye sl 11oreclmiento de la perso-

nalidad, en tanto que el plagio tan sólo comprueba ls aridez eapirltusk Ls influencia corres-

ponde al talento, en tanto que el plagio ez carscteristico de ls habilidad. Vemos asi que lss

jnfluenc1ss en la carrera artjstica de Di csvslcsnti fueron múltiples; pero más de escuelas

que de individuos. En un principio le sedujo el impresionismo; le interesaron los problemas
del color. Toda ls primera época dentro de ls cual ae sitúa su participación en la Semana de

Arte Moderno, es una época de amor s los juegos de luz, de ensmorsmiento con la luz, de en-

cantamiento ante el descubrimiento de loz tonos y loz msticez. Después, percibe el artista lss

inmensas posibilidades del exprezionizmo, principalmente de ls deformación expresionista. Mss

el miedo a la caricatura le aparta de aquel camino, conducléndole hacia laz tentativas, máz o

menos timidse, del cubismo. Cuando parte para Europa en 1923, au visión del problema pició-
rico es sún nebulosa. El contacto con loe grupos svanzadoe de Parle le llumlns. Picasso tra-

bajaba entonces los volúmenes y se dedicaba s ls composición neoclásica. Di cavalcanti ze

entusiasma, viendo inmediatamente todo el partido que puede sacarse de las grandes masas

en la construcc16n del cuadro. Ys nunca abandonará eza tendencia hacia los equilibrios de

volúmenes. Sin desnacionslizarse Jamás.

<Cosffosará. j

LA EXPLICACION

DE LA OBRA DE ARTE

Por HEINRICH WOLFLIN

(Cozfinuacióej
quiera en lo íntimo de nuestra propia patria estamos ljhrez de

malentendidos. por ejemplo, ls época de nuestro cjssicizmo no

zupo entender ja pintura de lo jglot pasados, y el gusto pició-
rico de lsz generaciones últimas no he hecho justicia tampoco
a je pura ljneejjdad de lea viejas formas. Incluso en nuestros días
ee popularizan reproducciones que penco zu origen en una falsa

posición.

Uns obra aislada tiene siempre para el historiador algo inquie-
tante qce le forzará s buscarle atmósfera y conexiones. Esto pue-

de suceder de doz maneras: primero, colocándola en jez conexio-

nez temporslez, iuquiriendo tua precedentes y sue consecuencias;
en segundo legar, buzcendc su parentesco con loa contemporáneos
y¡ como rezuliedo de todo ejjo, rodeando la obra de cric de un

círculo que puede ampliarse desde lo que llamemos uns escuela
o puóiérsmoe llamar tronco originario, hasta ls raíz de loz carac-

teres raciales permanentes.

El círculo máe fértil y próximo lo constituye el conjunto de

obras del propio artista, en el que cada producción está en cone-

xión fraternal con jse demás. De aquí nace le idea de la pereo-

aonelided del eriizie. Esta personalidad ze podré caracterizar máa

netamente zi ze conocen loe contemporáneoe, particularmente loz

colegas de zu mismo tiempo. Lo primero que ee haré claro en este

comparaci6n ez cómo ze comporta aquella particular urdjvjdueji-

tjzd frente al tipo especial de su generación. Durero tuvo cerca

zn gran número de imporisntízjmos artistas, como Grüneweló,
que ze distinguieron de él claramente. A pesar de ello, concuer-

den todos en lcs rasgos esenciales: zcn loz rsogos que cerecte.

rjzen ls generación, jse notas por jsz qze se reconoce el arte

alemán de comienzas del siglo xvi. A eu vez uue generación ae

reparte en grupos comarcales. Conocemos una escuela frenconienz,

ons escuela suave, eic., que a lo menos poseen, de cuando en

cuando, caracteres peculiares que ze dejen traslucir fácilmente

(en Durero ez claramente sensible su natural franccnisno). Fi-

nalmente, desembocan todos estos tipos origiezrioe en el con-

ceptr general de arte alemán. Pcr muy cambiantes que sean lot

sentimientos de cada época de ls historia del arte alemán, hsy
siempre algo alemán que a todas jzs traspasa: en cada une de
lez mudanzas dezjgnsdss con nombres especiales ze eárma uns

cierta igualdad del alma nacional. Hasta en ls Arquitectura,
donde acostumbran a distinguirse más ágodzmente loz estilos,
hsy siempre dej Románico el Gótico y del Renacimiento sl Bs-

Zroco algo permanente, un modo nacional de lsz formas, ape-

'geúez ej terreuo,que permite hablar sin ambages de un arte

de ja construcción italiano o alemán. perece zuperSuo ensójr

que este carácter propio nc tiene siempre je misma fuerza, que

bey culturas impregnadas más o menos de nacionalismo o de

internaciouelitmo. Kn general, explicar quiere decir enzener e

sentir lo máe universal en cada hecho único y particular.
Mee, como hemos dicho, ésta ez uns mesera, en sentido sm-

pljo, de tomar en cuenta lez conexiones de js obra de erie. La

otra persigue lez principales direcciones artísticas y hueca cómo

interpretar eu dezerrcBc. Nada nace ein conexiones con jo ante-

rior, y todo ee precursor de lo que viene después. Azí ocurre en

ls obra de cada sriieie, zeí en el conjunto de lee generaciones.
El gótico de le última época en Francia no puede imaginarse
como fenómeno histórico ziu jse formas germinales dej primer
gótico, que s eu vez ze hen desarrollado sobre lez premisas del

estilo romenico. El barroco italiano quedsria inexplicable zi no

ze le relacionara y eujerzre con el renacimiento italiano; sola-
mente como hijo y expenzi6n de aquella cultura puede enten-

derse su típico y singular cerecter. Si je iuterpolemoe —siquiera
eea con ls imaginación— otra forma que le preceda, y no aqué-
lla, al punto recibirá el Barroco otro muy distinto sentido.

Piénzeee por un instante aisladamente en uns obra original
de ls plástica, en uns águrs griega arcaica del siglo Vi o en un

áregmento del gótico frsncéz del Norte de hacia el eoo 1200.

Pues bien; estos «poros» estilos salieron también de un con-

junto y de uns serie de relaciones evolutivsz, y e eu vez, ze

transformarán cuando ocurran lss necesarias circunstancias que
alteren jsz íntimas disposiciones de lzs almas. Ya ez preciso ze-

ber que ez un arte eurorel para jnierpreier justamente je acon-

iencióne de su forma.

Que distingamos épocas germinales, épocas de plenitud y épo-
cez de decadencia en un período de evolución no es mersmente

hacer uns división externa; antes bien, nace esta distinción de
js idea de que aquí ze trata de un proceso orgánico y de que
cada momento de ja evolución corresponde s une forme deter-
minada de js complexión total. Cuando js disposición a la di-

vergencia no ez demasiado amplia, ee zenelsrá siempre y en

todo instante un cierto parentesco en lcz momentos estilísticos.

Rejjexióneze, no obstante, eu que js Historia no siempre madu-
re en zí misma evolucionee cerradas, p en que el crecimiento del
srie no debe compararse zl de un árbol aislado, sino máz bien
sl de un bosque, donde, junio e jsz viejas plantas, crecen tam-

bién lse jóvenes y donde joz individuos fuertes impiden ej des-
arrollo de loz máe débiles.

Cuestión distinta ee hasta dónde perdura el efecto de uns co-

nexión de relaciones artísticas, dónde cesa un período y cuándo

ze instale un nuevo arte con zue propias djreccicnee, como ocu-

rrió con el nuevo arte lineal o dibujístjco, que acabó con el

gusto antiguo del rococó en loe fines del xvin y comienzos

del xix. Según todas lse apariencias, hey squj une cezure, pero
esto no quiere decir nada, oj que haya desaparecido lc antiguo:
sigue durante algún tiempo obrando como cn contrapeso, como

ons contradicción, aunque uzen de él, inconscientemente, loz

nuevos «primiiivoa» como de un caudal heredado. Pero no se

vuelve jamás el mismo punto en ls Bjttcriz.

Quien eeié hecho e observar ej mundo como historiador, cono-

ce ej profundo eenúmienio de felicidad que scompsás s la re-

preeenieeióa clara de jee cosas contempladas en zu raíz y en zu

transcurso, vi lss puede comprender, aunque sólo zes a trechos,
y si lez entiende en ze esencia (dejadez aparte lsz apariencias
casuales), en tu zer deáujtjvo de existencia necesaria. pera lo-

grar este sentimiento ze necesita, empero, algo máz que uns mi-

rada superficial sobre le msterieljdsd de je obra. Se necesita

estar el tanto de lss rezones en que ze funda js águrs cultural

de que ze uets. Ciertamente que le satisface s uno poder desde
lo alta de uns montaña echar uns mirada e js comarca y con.

templar cómo von lss cimas y loz valles, qeé curso jjeven laz

aguas y cómo ze encauzan hacia el mar, eic. pero ja explicación
de por qué es todo esto ls posee el geólogo. Por lo tanto, une

historia del arte que consista en uns descripción, por completa
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Sl izpctie ee hará tleclivc s la eeirege dtl ytimet número.

En ls madrugada del 25 de junio murió el primer pintor de Espsfis, Josá

Gut1érrez Solana. Cuando la clcaterls, ls inconsciencia y el msl gusto le discu-

ten la medalla de Honor en la Exposición Nacional de Bellas Artes correspon-

diente, este artista, s quien José Camón estudia en el presente número, y de

quien con toda la cordialidad que hsy en ello, nosotros reproducirnos un bo-

letin de suscripci6n autógrafo, úrmado pot el genial pintor pata eCÁRTEL DE

LÁs ARTEs», ha dejado de existir. Eugenio d'ors, sntlcipándoze con su msg-

niüca intuición a todos los demás, lo hs definido : agolana, uno de los prime-

ros pintores de nuestro tiempo, ers un estafado. Estafado por una burguesis

irresponsable, que no ha sabido nunca comprenderlo. Estafado por todos

aquellos para quienes, impotentes y estúpidos, el arte es una cosa de mads-

polán. Estafado siempre por quienes, totalmente incapacitados pera valorar

y gozar lo prodigioso, le negaron ls medalla de Honor en ls Exposic16n Nacio-

nal de l343, por ejemplo, adonde José Gutiérrez Solana acudió con tres lien-

zos que hoy no se yintan en el mundo.»

No nos vale llorar. pedimos que por respeto s su. muerte callen lss gru-

llas, loe cretinos y loa que le odiaron cordislmente, Quienes quislmoz s So-

lana por sencillo y por extraordinario lo scompsúsmoz sl cementerio con los

escasos que eno tenian nada que hacerv s ls hora de ls muerte del primer

pintor de España, pensando en los libros que yerpetúen eu valor. No fu(mos

s la muerte de don Miguel de Unsmuno, pero fuimos s ls de Cajel, senti-

mos la de Antonio Machado... Y hemos podido comprobar que en España se

vive y ze muere, como hs vivido y muerto nuestro extraordinario artista :

dolidos por la impotencia y ls irresponsabilidad de esas cinlcas efuetzas vi-

vas» que todsvia, aparte tener el primer puesto en el festin de las vanida-

des, se permitisn decir que José Gutiérrez Solana ers demasiado negro, o

demasiado dramático, o...

Pspsfia ee ha quedado en el plano plástico, sin su valor más considerable,

José Gutierrez Solana no volverá s concurrir s lss Nacionales, pera que quie-

nes no le llegaron nunca en el plano creador nl a ls suela de loe zapatos re-

cltacen su labor.

LONDRES

Ielletee Gráilcoe MARISA(. Pl. óe Otleele, l

Manuel Siínchez Csmargo, el conocido es-

critor y critico de arte, ha entregado reciente-

mente a la imprenta su biografia-estudio de

José Gutiérrez Solana, obra de la que se tie-

nen lsz mejores referencias.

El 21 de junio del presente se dió posesión
sl académico numerarlo adscrito s ls Sección

de Pintura, don Vslentin de Zubiaurre, en la

Real Academia de Bellas Artes de Ssn Fer-

nando, Al nuevo scadárnico contestó don Msr-

oeliano Santa Msris.

El 8 de este mes se ha inaugurado el Mu-

seo de Pinturas de Bilbao, conetru(do en el

Parque del Ensanche. Tiene treinta y tres sa-

las, en lss que se exponen cientos de obras,

de los clásicos en ls primera planta y de ar-

tistas modernos en ls segunda.

Rafael Lainez Alcalá dió el sábado 15 de ju-

nio una conferencia en la Exposic(6n colectiva

del Circulo de Bellas Artes.

aLa poesis lirios en relación con lsz Bellas

Artes» se tituló la conferencia dada con esta

misma fecha en ls Áeocisci6n de Escritores y

Artistas por don Maximiliano Hsrdlsson.

Ha fallecido en Barcelona el pintor Nicolás

Raunich. Contaba sesenta y ocho aüoe de

edad. Sus primeros maestros fueron Cabe y

Me(tren.

El doctor Reynaldo dos Santos hs dado una

conferencia recientemente en el Consejo Su-

perior de Investigaciones Cientificss altededor

de Zurberán.

Ha sido elegido académico correspondiente

en Madrid de la Real Academia de Ciencias.

Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba, don

Juan Tallo y Riote.

Ls Real Academia de Bellas Ártes de San

Pernando ha acordado, en sesión del 14 de ju-

nio, conceder los siguientes premios Punda-

ción «Carmen del Rio» :

sección de Pintura : Beca de 2.000 pesetas a

don Jesús Fernández Barrio.

Premios de 1.000 pesetas a dofm Joseflos Te-

jero Lancho, don Eduardo Rodriguez Osorio.

don José Ruiz Diez y don Pélix Revello de

Toro.

Seccl6n de Escultura : Beca de 5.000 yesetas
a don José Luis Vicent Llorente.

premio de 1.000 pesetas a don Manuel Csel-

cedo Canales.

Sección de Arquitectura : Beca de 5.000 pe-

setas s don Roberto soler Boix.

Premio de 1.000 pesetas s don Adolfo To-

rres Caplanne.

La misma Academia ha concedido. como

yerteneciente a ls Pundsción eMolins Higue-
ras Psscuslt, un yremio de 1.500 pesetas al

escultor don Vicente Vsllés Valle.

El dis 30 de junio ee ha cerrado el plazo

para solicitar lae becas que el Circulo de Be-

llas Artes ofrece s aquellos artistas que no

tienen medios ysra sufragarse los gastos de

eneeósnza.

Un premio de 1.500 pesetas hs concedido

también la Real Academia de Bellas Artes, co-

mo «Fundación Msdrigsl», s don Luis Barto-

lomé Somoza.

En el Salón de Actos de ls sección primera

de lss Escuelas de Artes y ofipios Artistlcos,

ha pronunciado uns conferencia sobre «Lss

artes industriales en el hogar», don Ramón Pe-

rreiro.

En el Circulo de Bellas Ártes se han expues-

to a mediados de junio 78 obras de los si-

guientes artistas : Senora Roiz de la parra,

Bermejo, Msrtinez López, Miguel, Uris, Ssnz,

Lázaro, Gsreia Muóoz, Bueno, Diez, Petvfe, An-

drade, Almoguers, Salas, Conde, Quetslt, Ru-

bio. Velasco, Ochoa, Cosent. Montsgud. ñásr-

tinez Ruiz, Ballestero, Barrera, Costa, Cobos,

Barbero, Montero, Msrtinez Diez, Duce, Yugo,

Grado, Marin, Clemente. Berriobeüs, Mszsrra-

sa, Pérez Poyo, Flgueredo Cuesta, Eecsncisno,

Nogales, Toledano, Condo, Espada, Gsrgslo,

Goicoechea, Sáer., Arias, Barera, Collado y Tl-

noco.

En este mes también se presentaron en ls

Escuela de Bellas Artes de San Pernsndo los

trabajos de la Cátedra de Ilustraci6n, que di-

rige Carlos Sáenz de Tejado. Entre ellos des-

tacaban los nombres de Aurora Msteos. Ange-

les Suárez, Gonzslo perales, Alfredo Ramón,

Mariano Ballester, José Gómez Sanz, Antonio

Velasco y otros.

Amparo González Plgueros hs expuesto des-

de el 11 de junio, en eMedinav, su obra titu-

lada «Fray Justo en el claustro de Silosv. Con

este motivo, el retratsdo por nuestra joven

pintora d16 uns conferencia en los valones

donde se expuso, titulada eEvocación histórica

del Monasterio de Santo Domingo de 8(los»,

el jueves 14 del mismo mes.

FALLO DEL CONCURSO DE CÁRTELES PA-

RA LA EXPOSICION DEL LIBRO MISIO-

NAL ESPÁNOL.—Primer premio, de 4.000 Pe-

setse para el cartel con el lema «Pes (don
José Bort Gutiérrez, de Madrid) : segundo

premio, de 2.000 pesetas, para el cartel con

el lema «Luz divina» (eeúor Compsny, de

Barcelona) : tercer premio, de 1.000 pesetsa,
para el cartel firmado «castino». de Madrid.

La edltorlal agl Ateneon, de Buenos Aires,
hs publicado últimamente las eCartss de Ed-

gsr Degas», las «Cartee de Psul Gauguin» y el

aRodinx, de Rainer Mar(a Rilké.

También en Buenos Áires hs aparecido re-

cientemente eGrünewsld», de Juan Zocchi, 11-

libro en que ae estudia con nueva vlsi6n el

tiemyo en que viv16 Gr(inewald y los estudios

entonces influyentes.

José León pagano ns publicado en tierras

del Plata su «Historia del Arte argentino», vo-

lumen de unas 500 páginas de texto, con más

de 300 grabados.

«Poseidon», editorial argentina, muy atenta

s las cuestiones de Arte, hs publicado en los

últimos tiempos eHistoria de los pintores im-

preeionistas», de Theodore Duret; «De Euge-
nio Delscroix al neoimpresionismov, de Paul

Signac: «El arte gótico», de Lucio R. Soto, y

«El grabado». por Cuetsvo Cochet.

Arturo Souto. el gran pintor espaüoL ha

ilustrado recientemente «Las flores del mal»,
de Bsudelsire

En el Palacio de Tokio se ha organizado re-

cientemente una Exposición retrospectiva de

Pote(n.

En el Museo Gahlera se ha celebrado ls ex-

posición titulada tLondres visto por los artis-

tas francesesv. compuesta por obras de álo-

net, Gericault, Delaeroix, Gavsrnl, Corot,

Dreux, Toulouee-Lsutrec, Guys, entre otros.

aparte contemporáneos, entre los que figuran
obras de Breque, Pisssrro, Boueslngault, etc.

En ls Galeria Charpentier, bajo el titulo

aPsysages d'esn douce» ee han agrupado obras

de 253 paisajistas, entre loe cuales hsn ñgu-
rsdo obras debidas e, Prsgonsrd, Lorena, co-

rot, Coubert, Ingres, Monet, Morisot, Pille-

ment, el aduanero Rouszeau, Cezsnne, Re-

noir, Gauguln, Monet, Jonglnnd y un tübujo

de Rembrsndt. Los pintores contemyoráneoz

quedaron representados por Bmnsrd, Bsu-

chsnt, Dufy, Msrquet, Jscques V(non, etc.

Los Documentos de Árte (lláónaco) yublicsn
«La escultura francesa contemporánesv, por

René Letourneur.

Wsldemsr George hs publicado en ediciones

Paul Dupont, eJóvenee escultores franceses».

Loz eCahlere d'Atte, ls magn(flos tev(sta

francesa, acaba de aparecer bajo la dirección

de Christlan zervoz, después de cuatro años

de silencio. Consagrada s ls pintura, ls escul-

tura, la yoesis y ls música contemporánea, su

nuevo número lleva una portada en colores de

Picaeso.

Un centenar de gslerias ofrecen sl público
actualmente en Psris exposiciones de valor di-

verso, entre las que conviene citarse como

más interesantes :

En el Psbell6n de Marsán, un salón de Ima-

gineris, donde, entre tantas cosas, pueden

verse obras de Charlemsgne, Babierz, Adam,

Clsude Dessou, Jean Even, Pumeron, Lero-

lle. etc.

Bajo el titulo «El cubismo 1011-1918», se hs

abierto en Psris Faubourg Sslnt-Honoré, uns

Exposición que reúne obras de doce pintores,

entre los que Picasso, Breque y Juan Gris des-

tacan considerablemente. Lsa telas se sgruyan

para representar el cubismo, no desde eu na-

cimiento. sino en su florecimiento esencial. Se

ve llegar sl mismo s R. de ls Fresnay por Ce-

zanne. Y obras de 1ñsrcouesie, Lhote. Delsu-

nay, Glelzes, Herbin y Metzinger.

En la Gslerls Selectio puede verse una Ex-

posición de Erlc Peter Metiese, fusilado en

agosto de 1942.

En ls Galeris Louis Cerré figura uns inte-

resante Exposic16n de tapiase dibujados por

Dufy, Gromaire, Leger, Lurcst y Mir6.

En la de René Drouin, la joven pintura es-

tá representada por obras muy recientes de

Gischia, Pourgeron, Le Mosl, Maneas(sr, Plg-

non, Robln, Singler, Tajheux, Tal Cost.

Ls Gsleria du Bsc expone dibujos de Rai-

mond Gid.

Ls llamada eCouleur du Temposv expone
obras de Brlsnehon, Calva, Puy, Waroquler,
Marquet y Laprade.

Obras de Georges Bouche se exponen en ls

Gslerls de Kstis Granoff.

En la de Gabriel Denle, obras de Qulzet.

Escenas de guerra cueigaLsvlsd'AndréHam-
bourg en la Gsleria de Berrl.

En Ly6n, trae Galetiss exponen, respecti-
vamente, las obras de André Chsix, Ssint Jesn

y Tatisna Logulne.

Una Exposición de obras de P. Quelvee fi-

gura en Quimper.

En Rouen cuelga acuarelas del psis de
Caux Camille Matchsnd.

En Avlgnón, la Galeris Clsusier et Berry ha

inlclsdo su labor con uns Exposición de obras

de Alfredo Cosbros y Aulrueto chabsnnet, s

ls que seguirá una Exyosicion de obras de

Coubine.

En lse Ediciones de Arte e Historia, Pierre

Vetlet ha publicado aLe mobilier roysl fran-

tals».

aL'Ecole Flsmsnde du XVéme e(4Ne au

Musée du Louvre». es ls obra ilustrada que

Eduardo ñáichel hs pubhcado recientemente
en las ediciones del eCercle d'Art».

Los dos últimos álbumes de Verve se con-

sagran a ls colecci6n de los eFouquet de

Chsntillye, y contienen cada uno 14 repro-

ducciones en facsimil de las célebres minls-

turaz. El texto es de Henrl záslo.

Con ilustraciones de Couturler se han pu-
blicado eLes poezles de Ronzsrd», en Du Ro-

cher.

Un eSeurst», yor Jscques de Laprade, hs

aparecido en Ísv Ediciones de Artes de Mó-

llaco.

En Hschette se ha publicado uns eEnclclo-

pedia Cronológics de lsa Áttes Gráficssv, de-

bida a René Billoux.

El número 3 de «Hommsgev aparecerá du-

rante el verano, con dlbujoz inétutos de ñáa-

net, Vuillsrd, Bonnsrd, Dali, Picaseo, Cldri-

Co..., y poemas o texloz inéditos de Narval

Verlaine, Vslery, Plerre Louye y Villiers de

l'Is(e-Adsm

—Las dos joyas srtisticaz universales, Mon-

na Liaza y ls Venus de Mllo, vsn s ser reinte-

grsdss sl museo del Louvre. Se ha procedido
a prepararles sitio de honor en lss deyenden-

ciss del museo, donde vsn s eer exhibidas de

nuevo sl cabo de cinco años y medio de au-

sencia.

El monumento escultórico de ls Venus. con

sus 1.500 küoe de yeso, ha permanecido ocul-

to durante la ocuyaelón alemana en uns cua-

dra alemana cerca del Loira. La Monns Lis-

as también estuvo oculta en un cestillo cer-

ca de Toulouse, pero últimamente fué tras-

ladada s otro lugar máe seguro en el depar-
tamento del Lo(m, s causa de haber conver-

tido los alemanes el primitivo alojamiento en

fortaleza de resistencia.

Cinco Gslerias exponen actualmente obras

de Pablo Plcssso en Londres, nutriendo el ma-

lagueúo con sus diferentes épocas la realidad

londinense.

Durante el mee de abril último se celebr6

en la Nationsl Gsñery de Londree la Exposl-
c(6n e Cincuenta súos del libm ilustrado

f tznoie v.
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Toda obra de -se es, en última 'instancia, un problema de

voluntad humana y de medios expresivos. Existe uns tenden-

cia srtistica, para la que lo importante, en pintura, resulta

madurar un personal «procedimiento» con el que contar s

lcs hombres desde un lienzo las conquistas plásticas. Hsy otra

tendencia que cuida, en primer lugar, ls voluntad de con-

quista que sl pintor mueve y, en última instancia, lo que pu-

diers llamarse asentido o intenci6n». A ls vista de estos dos

grupos irreconcñiables, culpables, como todos sabemos, de

ess enconada lucha establecida entre los spsrtldsrlos de ls

forma antes que todos y los adefensores del espirltu antes

que nada», quienes comienzan s pintar, tienen forzosamente

que fncunir en esa grave perplejidad que le acomete sl hom-

bre cuando no sabe por qué bando beligerante decidirse. Pero

lo más grave es que uns de las verdades a que se adhiere

como un marisco el primer grupo, y de la que se distancia

totalmente aquel otro para quien la misma no tiene una ex-

cesiva razón de zer, es una verdad que, hoy dis sl menos, se

nos presenta como falsa. O como bastardeada por pintores

que en su tiempo, cuando no hsn tenido uns excesiva volun-

tad de conquista, se hsn encontrado en poses16n de unos me-

dios con los que tenian que simular.

Estos pintores, partidarios, como decismos, de ls forma an-

tes que nada, deñnen Is pintura como un snoble oficio», eter-

namente mejorable. Sl nosotros sorprendemos a un carpinte-

ro en el momento de pedir trabajo, cuando, por razones vi-

vas, se considera capacitado para ejerc!tsr este oñcio, obser-

varemos que, poco a poco, en la medida que pasan los años.

este ser puede llegar, de encolar unos maderos, s hacer un

mueble más o menos importante. A lo largo de una vida, el

artesano de nuestro cuento mejora su oñcio, su vocación. Si

en principio fué torpe, a ls larga será diestro. Si en sus co-

mienzos no conseguia encolar dos vulgares maderas, obede-

ciendo 6rdenes del oñcial correspondiente, a los equis años

de trabajo, ls paciencia y el ejercicio habrán hecho del apren-

diz un maestro en el oficio csrpinterlL
Ahora bien; tes Is pintura un simple oficio más o menos

noble, a cuya cima se ñega en ls medida que un hombre ejer-

cits sus facultades s lo largo del tiempo? tLlega el artista,

como el carpintero, sl banco del trabajo, que en este caso es

el lienzo, con el exclusivo ordeto de aprender un «proceiBmten-
to» para imitar el espectáculo de ls vida, o se necesita esa

voluntad de que antes hablábamos, ese entusiasmo inicial,

uns como vocsci6n de descubridor, sin las que el esfuerzo ar-

tesano del pintor no tiene interés?

No respondernos demasiado de prisa a una pregunta para

nosotros muy importante. El carpintero, cuyo último objetivo

es saber hacer los muebles. que, por lo regular, le brinda un

dibujante, admite, como se comprenderá fácñmente, que lo

que el dibujante en ls cima de su carrera le brinda es un

resultado concluso. Si un mueble en proyecto es una realidad

copisble, lo que el carpintero necesita solamente es adiestrar-

se en un oñcio; dominado el cual. lo proyectado por el di-

bujante cobra un cuerpo en la madera perfecto. En este o en

otro oñcio, tenemos un modelo y uns realización que se ña-

me mediana o espléndida labor. Ei corazón del carpintero, Bu

conciencia. su sensibilidad y su talento sólo tienen que pre-

ocuparse de que sus manos consigan, en el colmo de la des.

treza, repetir en tangible madera lo que el proyectista en el

dibujo sugiere. El, por consecuencia, no inventa nada. Un car-

pintero diestro tiene como objetivo dar cuerpo s un modelo

que, o le brinda otra persona, o proyecta en un dibujo éL Y

nosotros podemos decir con toda honestidad que se trata fun-

damentalmente de un srealists». Es decir, de un individuo

que, bien aprendido su oñcio o procedimiento, hace real, tan-

gible, con un volumen determinado. lo que en el proyecto

ñguraba aludido por un dibujo elemental.

Sin embargo, el mueble que el carpintero consigue en el

colmo de su perfecc16n artesana, por ser uns réplica de un

dibujo, de algo perfectamente muerto, decimos que existe en

cuanto ocupa un espacio en nuestra circunstancia. Si nues-

tro amigo, en vez de hacer un mueble, se viera en el compro-

miso de srealizar» artesansmente una ñor, un hombre. un

animal, etc., se encontrsris con que, a lo máe que llegaba, ez

s realizar una flor de madera, un hombre de madera o un

animal de madera que, teniendo el mismo contorno y aparien-

cia que la ñor, el hombre y el animal vivos, se diferenciabsn

de los mismos en algo muy importante : aquéllos, como he-

mos dicho. estaban vivos: éstos —mientras no se diga que

los objetos de madera tienen uns vlvencia hasta ahora lgno.

roda— resultan muertos por fatalidad. Nuestro carpintero, a

lo más que puede llegar, bien dominadas todas lss inciden-

cias de su oficio. es s dar cuerpo a un proyecto muerto. Lo

que no le resulta factible les dar vida ni s un proyecto muer-

como uns ñor

Vemos claramente que este hombre posee lo que se llama

un eprocedimiento». Este procedimiento, como hasta ahora

hemos visto, le sirve para hacer muebles, cosas sin vida; pero

de ninguna msners para realizar algo que la tenga, como un

hombre o una ñor. Fácilmente deducimos que, con el domi-

nio del oñclo, el carpintero, s lo único que puede aspirar, es

la fabricación de un mueble, o, cambiando la expres16n, a

conseguir una cosa de volumen y tangibiñdad materiales, no

animada por lo que en la vida suelen estar animados los mo-

delos que se le ofrecen sl artista. Si un pintor, por tanto, no

consigue otra cosa que ser hermano de nuestro carpintero;
es decir, de realizar con sus medios artesanos aquello que es

vivo en la v1ds, de una manera muerta, podrá llamarse area-

lists», que es titulo que concedimos sl carpintero; pero no

podrá llamarse más. Sus medios expresivos, como los medios

artesanos del trabajador s que venimos reiiriéndonos, le sirven

para imitar en su lienzo el cuerpo y volumen de unos mode-

los como son un animal, una ñor o un hombre «realistsmen-

te», apsrecidsmente», por fuera como aquel que dice, y apa-

rentando que lo que consigue, tiene todo lo que el modelo le

acaba de brindar.

Pero ées que cuando el carpintero eonseguis ñores, hom-

bres o animales de madera. no veiamos que, «psreciéndose» a

lse ñores, a los hombres y a los animales vivos, no eran lo

mismo? tlgs que cuando un ser en posesión de un sprocedl-
mientoe, que le permite hacer algo de «condici6n» tan distin-

ta a su modelo, se llama «realista», o permite que se lo lla-

memos, no nos deinuestra que como tsl realista consigue algo,
pero no todo lo que cuando un hombre se pone a pintar una

úor, un animal o una vida pretende conseguir?
Pues observemos cómo hemos llegado, por uns deducción

sencilla, s algo que ha perturbsdo, s principios de nuestro

siglo, ls marcha normal de las artes. Por haber existido mu-

chos csrpmteros que, por ereslizar» un modelo vivo de una

madera r uerta, en vez de llamarse asi, decidieron conside-

rarse spintotes», quienes aprendieron en loz verdaderos artis-
tas que lo dificil al pintar no es copiar ls ñor, el hombre o el

animal de que hablábsmos, en uns realidad de madera, de

pledrs o en una forma para generaázar, muerta, sino viviñ-

car un organismo plástico con el árdma de lss cosas que en el
mundo existen, renegaron de lo que aquéllos llamaron «res-

ásmo», «nstursásmo» o cosas por este estño poco hnportsn-
te, y se dieron a delirar. Evidentemente, si en el proyecto del

dibujante de muebles lo que se nos proponis era realizar un

laberinto lineal muerto y concreto, en el proyecto que todo
lo natural nos presenta no sólo se nos exige la consecuci6n de

que, para que ls identificac16n entre modelo y copia ses absoluta,
tienda que una cosa es la verdad profunda y determinante de uns f

rcsñdsd.

j?a ls casualidad que si nosotros tenemos un concepto de lo plctó
pintero tiene de su oñcio, cuesta un poco trabajo pensar que una

cuanto es, lo ses como de mentirljñlss. No cabe la menor duda que
flor, creemos que su presencia real es ls mayor verdad que de ls ml

piar, como el carpintero, su proyecto a realizar en función de un pr
cluimos nuestra mis16n. Pero uns flor. como todo lo que en el mun

de existir en su presencia y comienza su realidad verdadera en el
mundo. Todo lo que nosotros vemos Y, por tanto, todo lo que en

concluye en su apariencia —

que es .'nennans de aquel proyecto de
hamos— y comienza en su mlsterlosa y profunda rain He elegido i

plo de ls flor, porque arco que todo en el mundo se le presenta al

florecido en realidades formales. Y que pintar —

que es s ls concl

gsr desde que comenzamos este trabajo— no es registrar ls ñsonomi

refiriéndonos, sino resumir en una realidad plástica todo lo que no

desde que nos encontramos con el proyecto real de la flor hasta q
mos haber descubierto toda la vida, toda ls historia, todo lo que
la flor es, existe y palpita.

Tenemos, por tanto, una mesera de pintar areslistsv que, como fácilmente se deduce, sa-

tisface sus pretensiones, registrando meticulosamente el proyecto real, un poco muerto, de las F. A.

cosas Tenemos, en deducción de todo lo dicho, otro procedf-

miento, sl parecer, análogo, que, en vez de pintar la flsonomia,
la apariencia, el limite de todo lo que existe, toma éste como

punto de partida e, internándose por ese organismo cósmico

que es un hombre, uns flor o una cosa cualquiera, hasta don-

de sus medios se lo permiten, todo lo que ha descubierto en

profundsd. Para el «realismo», «el procedimiento» es lo máe

importante, porque, gracias s él, la apariencia de lo real. se

miente en pintura con profundidad no conquistada, en virtud

de una aparatosidad de medios máv o menos diestra. Ls ver-

dadera pintura considera que lo importante es profundizar en

ela verdad viva» de lss cosas, y después salirse de eñas, como

salimos de un lago, y contar con un respeto imponente, sm

mentiras formales, artesanas, truquistas, todo lo que experi-

mentamos en tsn importante excursión.

El pintor barstsmente realista sabe poco de la verdad de

aquello que pinta; es decir, probablemente, no sabe más que

su cáscara. El pintor verdadero. aceptando que todo lo real

ez el fin de uns experiencia, que no conquistamos —como no

conquistamos ls amistad de un ser humano— hasta que no lle-

gamos a su causa, procura que ls apariencia de su cuadro sea lo

suñcientemente transparente para evidenciar ls riqueza viva.

que él poco s poco va conquistando, en ls medida que recorre la

realidad desde su final aparente a su verdadera rafiüz. Es muy fá-

cil adivinar que ls, pintura realista es aquella que, copiando por

encima ls cáscara final. la apariencia a que llega en su vida

todo,lo que en el mundo es y ocurre, echa mano del «procedi-

miento» para simular uns conquista en profundidad no efec-

tuada. Es sencillo también convencerse de que ls verdadera

pintura no utiliza máz medios que los que considera precisos

para acercar al espectador de un cuadro toda ls conquista

profunda realizada en la vida por el pintor. El pintor realista

ev un hombre que no tiene toda la grandeza de corazón que

se necesita para descubrir poco a poco el misterio insondable

que en una ñor, en un hombre o en uns cosa al pintar se

resume. El verdadero pintor, el pintor más que de la reali-

dad de ls verdad, por haber conquistado en gran parte el se-

creto profundisimo de aquello que pinta, o dice de cualquier

maners sus conquistas extraordinarias, o procura que su te-

soro se descifre formalmente con aquellos medios expresivos

que lo representen con justezs, pero sin pomposidad. Vn pin-

tor realista, para concluir el argumento, relata por encima.

con gran lujo de detalles aparentes, una larga historia. El

verdadero pintor, como Diego Velázquez de Silva, nos ds, con

toda la profundidad de riue es capaz su conciencia y su ta-

lento, el secreto, el perfume, ls temperatura de la realidad

que pinta, de una manera sencilla. serena, cuajada de madu-

rez y de plenitud.

Sin embargo, amigos, de Diego Velázquez suele decirse que

es nuestro primer srealistav. El desconcierto y el mal gusdxv
en arte ha llegado s tales extremos de despiste que sl pintor

de ls verdad por excelencia, se le ha confundido en muchas.

ocasiones con aquel carpintero que, s fuerza de paciencia y

de constancia, llegó, de encolsr unos maderos, a construir un

organismo material Un proyecto material como es un mueble.

se conquista en cuanto se le da forma msdersble, según vi-

mos. Ese proyecto extraordinario que es ls vida. que ee con-

cretamente la habitac16n del palacio de Felipe IV, donde Die-

go Velázquez pint6, valido de un espejo, ls escena de sLas

Meninas», no se conquista con la apariencia conseguida con

la utilizsc16n de unos medios artesanos, sl ñn y sl cabo ma-

teriales, sino balbuciendo cálldsmente, como hizo el sevillano

con uns sabidurls que no ha sido dada a ninguno otro pintor

en el mundo, ls verdad conquistada por la voluntad de pode-

rio tan admirable en este pintor. Toda obra de arte, repita-

mos, es, en última instancia, un problema de voluntad hu-

mana y de medios expresivos. Ahora bien; para que ls volun-

tad sea esencia del arte y los medios su fuerza, como dijo

Msx Jscob, es preciso, snúgos, que en «Lss Meninas» apren-

damos a considerar los procedimientos expresivos como algo

al servicio del espiritu dominador, absorbente, descubridor.

que el pintor pone en juego. Y que no noz vengamos luego

con que pintar es poner un msgniñco y más o menos com-

pleto «procedimiento» expresivo sl servicio de la apariencia

de lss cosas, sino un corsz6n tan despierto. tsn vocacionsl,

tan poco paciente y carpintero como el de Velázquez sl servi-

cio de la vida, de ls causa del mundo, de Dios. expresado lue-

go, dentro de uns limitación genial en este caso, por aquel

procedimiento que dicta la verdad conquistada por el Pintor.

El pintor realista brinda uns maners a la apariencia de las

cosas. Diego Velázquez llega a expresarse en «Lss Meninas»,

según le obliga la conquista efectuada por este artista, desde

la real1dsd de esta escena doméstica a su c6smlcs rarz. se me

dirá que sólo en Velázquez el procedimiento expresivo ha lo-

grado, en la historia de la pintura española, por ejemplo,

constituirse con arreglo a lss exigencias de la verdad conquis-

tada por el artista, vln dificultar para nada la evidencia de

ess verdad que toda pintura maestra realiza. Pero recomendar

siempre que se siga el camino que frecuentó el autor de aLas

Meninas> no es salirse por la tangente, como creen tantos, y

poner fuera de concurso a quienes no pueden elevarse, ni en

lo expresivo ni en lo espiritual, s la cima de su 'prodigiosa

sabiduria. Aleccionarnos ante el pintor más sabio de España

no es aconsejar a todos los pintores espanoles posibles que

dejen de pintar. Y lo hago siempre porque creo que velaz-

quez es el pintor que máv verdad c6smics resumió en sus

lienzos, por procedimientos máa sencñlos. Sln decir que ls ex-

presividad velazqueús sea ingenua o incipiente, yo quiero ver

en sLas Meninas» la máxima conquista viva, dicha según un

sistema expresivo llano, sencñlo, nstursL Mientras el pmtor
realista es tsn soberbio que cree conquistado el mundo por

registrar su limite o su piel aparente, Velázquez, enormemen-

te humilde, no deja de ser sabio para ser sencillo en este

lienzo, donde todo se cuenta con Is misma presencia y la

enorme evidencia con que acaece ls vida a nuestro alrededor.

No sé sl sabéis que Te6fño Gsutier, sl encontrarse delante

de aLas Meninast, preguntó. «tDónde está el cuadro?» Y te-

nis que preguntarlo, porque veréis... velázquez, lo que hizo„

fué acotar y poner marco sencñlsmente a una realidad deter-

minada. Uns vez que hizo esto, dló en pensar que, si pintaba
sobre uns realidad, ocurriria lo que lse gentes sencillas sue-

cillss suelen decir en elogio de uns creación plástica, sque

p g pP p g p $ $ Q p g p psctom— se saldria del marco, amenazando~lssuvids del es~pects-
dor». Diego Velázquez siempre quiso que sus obras conclu-

sas no se ssliersn de la tela, sino que se metiersn hasta sl
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ordinario se perdia en el bosque cósmico de toda realidad.

Y por eso, amigos, sLss Meninas», que es lo que pintó Velsz-

quez más metido hacia dentro, más profundo, se niegan lla-

mándose realistas, porque no nos ponen en prfmer plano un

(pjtjfj jjjépg j?gppf yp jjpjjpg jjp j j g j?jpjéjjép,g)
ostensible procedlmlenio, sino que remsnsan en su vañe pro-

fundo y fragante, como quedamos que era ls verdad de la

ñor que elegimos como ejemplo, uns cantidad de verdad for-

tificado —eso si— por un procedimiento que se convierte en

salud.

una realidad idéntica, sino Gautier, frente sl carpintero, hubiera dicho : aAqul está ls obra.» Te6fiülo Gautier, ante «Las.

ez preciso que el pintor en- zMeninss», al preguntar que dónde estaba el cuadro, afirmaba que el nusmo remsnssba por

lor, por ejemplo, y otra su completo, absoluta, totalmente, la propuesta verdad real, elegida por el pintor. se dice, se

dice constantemente <iue lo importante es el «oficio», y que sin soñcio» no hsy pintura. Diego

Velázquez aconseja con el ejemplo egregio de «Las Meninas» que todo oñclo que, como el suyo,

no sirva para fortalecer la esencia verdadera, remsnssds en lo hondo de un cuadro (herma-

no, en la lntenci6n al menos, del presente), reconstituye como un tónico ls verdad pobremen-
si nosotros, sl pintar una

te conquistada, pero no cvfdezcfs, como en éste caso, su vigor.
Para el pintor realista, que es siempre el pintor falso por excelencia, el mundo, en lugar da

un proyecto vivo, caudaloso, inñnito, es uns reañdad concluss a la que se puede reproducir co-

mo reproductmoé del proyecto delineado el mueble de nuestra historia. Para Diego Velázquez,

que no necesitó delirar plásticamente para buscar ls verdad que justifica la lmponencia de uns

escena tan elemental como aLas Meninas», el mundo. como en tantas ocasiones hemos dicho, ez
mueble de que antes hablü-

un mñagro, al que hay que servir con artesano procedimiento ideal. Cuando lo que pintamos es

el limite, él fin de uns experiencia, de la que no sabemos otra cosa que su presencia pobre, el

flclo se'encarga corzo una celestina pacienzuda de sjmrúar uns conqrdzts no efectuada ousn

do como Diego Velázquez, al enfrentarse eon uns realidad sencilla, quisiéramos resumir en

ells todo el mundo en que astil inscrita y como su divina causa, el oficio, de calidad milagrosa
puesto que de lo que se trata es de remsnssr un milagro, fifs —no potencia— con su nobleza

tras de esa psrsciencis que
y con su prestigio espirituales, lo conquistado por el pintor.

Biblioteca Nacional de España


